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NUESTRO GRABADO
fira la gnarr» o l oflolo propio de aqnel s ig lo  X V I,
,Q8 el arte, la teología y  la aiilicia aio«ns%roa 

í  BÍ3 alto grado de esplendor, obedeáendo en sus 
MTsad manife-taoiones A nn singular espirita de 
^ d l *  y  aventura.
^Btnniábase en él con ignal facilidad de reli gion 

jt  bandera, y  & nadie cansaba estrañeza e l que 
L|t»ne) iasignos se convirtiesen, de fieles serv i- 
5 ^  de nn monarca 6 de nna sefi ria, en sns m is  
^ h ’es adversario?.

A ae*ar de ello, nadie perdono entonces, ni na 
■ irado Inego, al condortable de Borbon; n i los 
«aaa. i  anienes ve ídlé. ni loa españoles, que 

hiabieron relevantes servicios.
par* y  subsiste la fama de an traición; mas no 

alia de sus méritos. Acuérdense todos del< »b tlle  
« a a e ie n ^ ó , i  im pulsos de ana mala p is io a , la 
0ua de sn  país; oadíe considera en é l a l .'audillo 
jlHCte onvos talentos o'-ganizadores se m a'.ifosta- 
^ lepetidas veces, y  cnya v id* entera demaestrs 
Mbabia eo sn coraeon allanto» soberano».

Oon ia misma orneldsd le han tratado franceses 
.Miañóles, y  oon idéntica animadversión b in  pa- 
Bia'por alto ia historia de sns hechos, para fijarse 
M sólo en la de sn feb  nía.

Cirios, dnque de Borbon, conde de Montpen- 
gay de la lía r ;h e  nacié el año 1490. Bra h ijo  se- 
mdc del oonde de Montpensier, y  reanió sncesl- 
neente, por muerte de su hermano primogénito,
IMF casamiento con su prima Susana, los inmen
IN dominios de ambas ramas de 1*  casa de Bor- 
hs; el Borboné», la mitad de Auvernia, el Beao* 
Msis, las Marcas, etc.

Hizo sus primeras armas al lado de Bayardo en 
toguerras de Ita lia y  Suiza, y  é l fné quien, con su 
toldad reflexivs é intrépida, dseidíó la batalla de 
Ináde), y  salvó la BorgoflaVl513), abierta á los 

por los revo868 de LftxreaBOuille en N ova- 
% Mece» deseaes, y  coaodo apenas contaba veiotl
íM años, recib ió 1*  espada de condestable de ma
w  de Francisco L 

Bu la famosa batalla da Marignan (1616), oom- 
)ui6 oon tal furia que perdió seis caballos, y  d ‘ ez 
woes estuvo i  punto de perder la vida. E l cargo de 
|¿inindnr de Mtlan y  de la tem ba cd ia  sirvió de 
■compensa á sus hazañas.

Pronto se condensaron las nubes entre é l y  su 
kido Francisco dicen unos que é  cansa de la pre 
lwocia amorosa de M me. d e  Chateaubriand, y 
Uros que por despecho de la madre del rey, Luisa 
kSaboya, cuyas irsinnaoicnes amorosas habían 
■io desdeñosamente act jidas por e l g a lla d o  oon 
iiRable. . ,  .

A lo primero se inclinan los historiadores itan 
M h; á 1-1 segundo íos españoles.

Oisamcs i  aquellos.
En ia campaña de los Países B »jos, Franci»- 

«sloonfió al duque de A  enzon el mando d e l*  
»CnBrdi*, priv ilegio que correepcndia á los oon- 
ktab es, dreds tiempo mny antiguo.

A seta Bírenra auoediéronae muchas otras, y 
ellas llegaren las persecuciones y  las arbitra 

“•dides, hijas do la antipati* real, acrecí ia  por in- 
•■wedas sospechas. Causaba temor y  e n v id a  en 1» 

«1 formidable podír de Cárlos de Borbon, 
Wucipe de l*  sangre, poseedor de los mayores 
fc*dca del reino y señor de nna cas* qne pom a eu 
»l*d* guerra 500 hombres de armas, y  ejercí», asi 
®*1 ejército oomo en los parlamentos, influencia 
^ siva .
. Cuéntase que Enrique V III  d ijo  por aqnei 
ktopo al rey Francisco: “ s i yo  tuviera tal subdito, 

QU6 8ti <^boaft ©cbftso rAÍ06R on sns

Yeamos ahora como ae expresan los españole». 
,* E l conde .table habia reuusa 10 oon despíecu  
■koda de Madama Luisa m »dce del tay, lo que 
*»»ici é  un cruel dolor y grave in l'gnacion  a la 
^  deae&ba coa ansia este caaaniiento. Madama 
!^^*a,d8spa€8 de haberle hecbo mncbae t  pe8ada^ 
Sitias, le m ovió pleito para desp-'jatíe de sus 
•«•s. Acudió Borbon a l r^y para repeler sat* v e - 

pero no halló tn  é l protección alguna. Por 
**■*!, deseoso de verganza, escribió :art*s a l Cé 

y al rey de Inglaterra, Bi^iriéndoles ideas per- 
r ^ ^ a ie s  centra su rey y  contra su  pAtrie, despre 

*^do la irfum ia que *de aquí le resultarla, con tai 
4*»ooii8igui0*e lo que revolvía en sa ánimo- 
^Soticioso, al fin. de que e l p leito se habia d cci- 

k Éavor de Madama Luisa y  viéndose, p  recn - 
despejado de m s bienes, determinó oba* 

?**damtnta perder á su rey, 6 perecer en la de 
^ ^ a ,  y BCO Jjpañado só 'o  -’e Pomperant, á quien 
7*abu, de-cubierto, se huyó diifrasado a Ssboya, 
L ^pues 4 Génova, 4 fin de embarcarse para E s - 
**®a,„
^ ^ r e c 0 g jr  cierto que C ir io s  1 le  ofreció en re- 
^ P e o sa  la mano de su hermana y al mando de 

-•járcitos.
^*^010 lugarteniente g-ineral pasó á Italia, de 

e x p ^ ó  ripidam ente á ios franceses manda • 
¿P orB cn n iv e t n o s in b a  etles experimentar nna 

terribles derrotas.
^ f^ ig n ié n J o le s , en compañía do su  colega en ei 

el marqués de Pescara, en e l paso dol So- 
^ ‘bteopezó con Bayardo, moribim.do.

‘  toballero sin miedo y sin  tacha, 4 quien un 
de ballerta habia roto la  colum na verté- 

yacía recostado on un 4rhol, con t i  lOatro
iV ' rom o siemere, h4cia elenem iu '’ .

«narqnés de Pescara, a l verle, mandó a l punto 
** le pusiese en un lecho do campaña, é hizo 

Un* tien ia  qne le pre tase sombra.
4 if*  ®cnd6suble, que pas»b* al gal,-pe fncam iza- 

t towv P«iaecucion, se detuvo al rsconooorle, y  le 
¿ ^ ^ • t ó  su «tnttmiento por una tau dolores* »go - 
t»0. Ah, meeaire Bayard ie dijo, después de 

y t w  buenos servicios, en qué triste eebado 
to,jI®’"~No soy yo e l digno de listim a, monseñor, 

fia jB fd  pon energía, pues muero oum.

F'liendo con m i deber. V os  si que lo  sois, vos que 
Leváis armas en contra de vuestros juramentos, de 

vuestro príncipe y  de vue tra patria.-
Pactadas treguas en Italia por intercesicn de 

Clemente V III , trasladóse á Francia 'a guerra, y 
alli ooutinnó empeñado e l duelo mortal entre C ir ­
ios y  Francisco.

Periuadidos— dice Miaiana— el Céiar y  el inglés 
ds que el nombre de B  rbon  seija  grande en Fran­
cia y  atraeria i  s í todos sus am igos y  fav.irecidos, 
determinaron que e l mismo Borb n  invadiese la 
Provenza, habiendo antes renovada la alianza y  
dividido en tres la F ran ds, para ^ue en ade'ante 
tuviese su ja r t )  cada uno. Pero el inglés mudó de 
parecer, y  el César no tenia dinero. Borbon, para no 
perder so  parte, entró en Provenza oon un ejército 
que apenas se com pm iade 16 000 hombres, con Pes­
cara, compañero suyo en el mando, y  el marqués del 
Basto, Tom ó varias plazas, entre ellas A iby  y  T e­
lón, y  centra su voluntad, pues é l qneria pasar al 
otro lado del B ó lan o , se puso sitio 4 Marseria.

Pronto tuvo que ievantarlo al saber qus el rey 
Francisco habla ca 'do robre Italia con un poderoso 
ejército. D ióse por entonces la batalla de Pavía, en 
:a cnal tomó parte.

V ino luego i  Madrid, y  lastimado de que no 
se ie oom plieien las promesas anteriores, volvióse

primero exhortando calurosamente 4 sus soldados. 
L legaba ya  á  lo alto, onando una bala de arcabuz, 
atravesándole Iae íogles, io derribó por tierra. H a ­
bíala disparado, según la tradición, el célebre Ben- 
venuto Cellini,

L os soldados, «n  vez de desalentarse, atacaron 
oon mayor ansia de vengana», y  á los pocos m o­
mentos empezaba el saco de Boñta. Era el dia 6 de 
M ayo de 1527 Siete d u ró e ls * iu :o , durante el cual 
no fuer n perdonadas laa co ias humanas ni las di 
vinas. Murieron cuatro m il romanos, y  no pccoe 
obispos, monjes y  clérigos.

Espectáculo único en la historia e l de nn em­
perador y  rey, llamado por autonouiasia católico, 
^ r is io s a u d o  á nnpapa, y  devastando la Mde del 
Oatolioismo.

rit cadáver del condestable de Borbon fné con­
ducido á Qaeta, donde recibió, sin honores ni exe­
quias, anónima sepultura.

Francia m aldijo su  memoria, y oonfisoó para la 
corona sns bienes. E l Parlamento ma>.dó pintar de 
amarillo, que es e l  oolor d é lo s  ttaido-es, laa puer­
tas ds todos sus castillos y  palacios. C irios I  en el 
tratado de Cambrai, hizo anular parte de esta sen­
tencia, impulsado por una generoaidad tardía.

Por lo que á España respecta, el recuerdo del

El Co.ideslablo d '; 3crbon-

á Italia. Iba todavía al servicio de C irios  I, w o  
con ácim o da guerrear p or  cuenta propia. A i l  se 
apoderó del M iian esaio-y  así marchó con sus lans­
quenetes á  la conquista de Bom a. D ejó  á te iT a  oon 
escasa guarnición en H ilan, y  e l mea de Enero 
(1527) paso en camino sus tropas oon e l marques 
del Basto, y  para mantenerlas con  mayor abnndan- 
oia y  desahogo, hizo una i n v ^ o a  en e l cam po de 
Bolonia, coa  auxilio y  consejo del duque de Ferra­
ra. B l Papa luchaba heróioamente por el lado de 
Ñ ipóles, pero encontróse exhausto de recursos y 
falto del socorro qae le  habian promeudo los fran- 
oeces. P idió y obtuvo una tregua, peto la rom pió, y  
despues de rota v o lv ió  á solioitarla. Era y a  ta-de; 
pues se acercaba Borbon seq® »® *® , lugares 
por donde pasaba, infundiendo por todas pactes el 
terror, y  conteniendo a l ejército de los oonfedera- 
dos qne le seguia á  respetuosa ^ t a x c ia ,  sin  osm  
aoomsterle. E l marqués del Basto, que conocía la 
impiedad de Borbon (es el P . Miniana qnieu escri­
be) se retiró á Ñ ip óles. Lanoy no se atren ó  n i 4 
en viarle nn mensaje dándole nc-ticia de la  nueva 
soUcitacion de treguas. B l condrstable aeumió los 
poderes oomo lugarteniente del emperador, y  oontl- 
c u ó  su camino. , , .

En vano el dnque de Urbrao y  e l marqués de 
8»lnao quisieren desviarle. L os  espantó oon una 
rá jid a  contramarcha y  aigu ó avanzando h4oia

^ A t ó n i t o  y  amedreatado e l pontlfio», encargó i  
ílenao la defensa de la ciudad eterna. Juntó esta 
ao-leradamenta laa tropas m a n d a d o  tomar las 
armas á  todo género de oficiales r  artesann-, y  dis­
tribuyó en l a a  murallM  unos 6000 hombre*.

Presentóse Borbon con su ejército, y tras bre­
ves preparativos ordenó e l aialto.

A la v e z q u e lo e  alemanes intentaban dam bar 
las puertas 4  golpes, y  trab»b»n  sangrienta batalla, 
otra oarte del ejército sitiador aplicaba las M ^ la s  
4 los m oros. B orboa puao la primera, y  subió el

condestable de Borbon sigue provocando todo H- 
nage de reprobaciones y  desdenes.

Aborrecem os instintivamente la tralnon, y  cada 
cnal de noeotroa se pone en el lugar do aquel im a­
ginario oonde de Benavente, sacado á luz on inmor­
ta l rom atoe por e l duque doR ivas.

T a l vea som os injustos. Bn e l sig lo  X V I  era to ­
davía bastante confusa la  idea de naoioúe», y  per­
sonajes oomo e l ocndsstable no podían conald-Trar-
se súbditas, sino iguales de los reyes. ,

Sopuesto que continuamos ensalzando a  Pedro 
Navsrro, el ouri nos abandonó para servir 4 los 
franieses, bien .será que tratemos con m ecos dDSdtó 
ai condo.iable de Barbón, 4 quien debem os em i - 
nentes glorias y  servicios. ,  * i - i

Era un capitán ilustre, salvo un defe :to original 
que le llevaba 4  trabijar por su onenta: el ser de 
madera de reyes y  sentirse oon fuerzas para su s ­
tentar una cor-an». ^  , ,  ,

Parecíase mnoho á César Borgia, y  ai logró más 
fam osa muerte, tu vo despues de muerto la misma 
mala ventara, , .  ,  ^ _

Nadis sabe á punto fijo en dónde están enterra­
dos uno y  otro. .

— ¡Alabado sea Dio»! ¿Y  cóm o por estos andurria­
les, querida amiga?

— :Pch! Capricaos... Sentía el hastio de la altura: 
son m aoportab'es para m í esas brtsai que, cuando 
llegan á ias reglones donde y o  me columpio, no m o 
traen un solo átomo que huela á tierra; los aireo 
que respiro andan rodando y  dánicseencontrcnazos 
en las soledades do la iumeru.idal: 4 veces tropie­
zan con la cum bre deunsm outaña g^igautossa. y  en­
tonces siento e l f i io  de las nieves eternas por lao 
cuales so ha filtrado el aire antes de i'egar á mía 
regiones. Pero ni las flores, ni 1* y e ib » , ni las ho­
ja .  de loa árboles me mandan bus olore». Maldigo 
la altara de m i vuelo. ¡Oh, ai a lgnco me cortara las 
alas!

—¿Y  te qu-jas— dijo el ssca ra ba jo -d e  las brisas 
de! cielo, porque no llevan e l rastro inmundo ds la 
tierra? ¿Se te antojan incduraa? Cuán cierto es que 
nadie está contento con su suerte. I'ú  depones tus 
alas, y  desciendes d a lo  alto á buscar la realidad 
llena ds impurezas, p or;n u  encuentras exc s 'va - 
mente puro el id'jal á d mde tu fuerza de a j08nsii.n 
te l le v a .,Quién me diera á m í alas para abandonar 
eeta oloaca, y  redimirme con e l vecteo  de los air.is 
puros, y  el baño de fuego del sol, á cuyas brasas 
m e acercarla.

 Siempre ha sido eondici.n  de los humildes en­
vidiar á los poderoa<. s.B 3 el amor á lo  dssconocilo . 
T ú  estás condeiado por tu nacimiento á arrastrar­
te  entre estos montones de estiércol, y  quieres ser 
lo  que m ás se separa de tu ofis'o. Quieres ser 
ágtula, com o yo, y  volar muy alto,. Y  quizá etea 
m ucho m is  feliz ahora. Aquí, sois muchos eaoa- 
rabajos que v h  ia en el mismo mo.'-ton, y  que « a -  
ron tra isen é l satisfechas vnest.as necesidades. Os 
falta luz. os faltan horizontes, peto vuestra m is­
ma humildad os asegura el diario sustento. No se - 
bcis, n iogano de los escarabajos, lo qne es nn dlu 
de hambre, cuando la niebla envuelve á la  tierra, 
im pidiéndome busca la presa con que he de saciar­
me, y  e l cielo, del cual me oreels tsn cerca, se pier­
de, capa tras capa ds luz, á mis ojos; no podáis 
compreader lo horrible de aquella so'edad, onanio 
me mantengo en el espacio, resistiendo á duras pe­
nas oon las cansadas elas la tendencia de m i cuer­
po  i  la caida,y veo salir un sol > otro sol esperando 
4  que deshaga las nubes que ocultan la tierra y  
as< me la pnnta de 1» peña en que pueda hacer p ié  
y  dar tregua 4 mi cansancio. L a soledad más e s - 
pai tosa aqui ahajo— piosiguió el éguila— ra e : -  
C'jutrarse sin m ás compañeros que el cielo y  ta tier­
ra, j,Qaé soledad será la del qne ha perdido de vista 
ia tierra, y  vuela, y  vuela, sin tropezar con  tt 
cielo?

Cuando hizo punto fiual el águila, se irguió ea 
la medida de sns fuerzas el escarabajo, y  dijo :

-31 es condición de los h am illes  envidiar á lea 
poderosos, también es condición del p -derosoechar 
e n  c a r a  a l hum ilde la más pequeña ventaja que le 
pueda llevar ea sn  vida. Eso q̂ ne me has dicho, 
águila amiga, es la parábola del labrador rico, due­
ño de cien rebañes de ovejas, codiciando la única 
oveja del labrador pobre.

 V 0O con gusto qne eres algo leído.
 Ne leo, pero encuentro muchas cosas revol­

viendo montonea de basura... Mas volvam os 4 lo 
tu yo . Me envidias, porque sientes la nostalgia de 
tu  altura y  quieres descender á mi pequeñes. ¡No 
sabes lo  que ea esta vida! Aborreces él aire que cor­
re por la región serena donde vives, porque no va  
impregnado en oK res terrenales; y  te tapenta 1* 
soledad que te  rodea cuando no ves presa en la  
tU r ia y  te  mantienes suspendida en e l sza l dsl c ie ­
lo ... ¡Feliz tú que desciendes á la tierra, y  conoces 
las miserias que rastrean por aquí abajo, 7 cuando 
sientes el hasllo, te elevas batiendo las alas á  otras 
rsgiones. ¡Y  me envidias á m il A  mi, condenado 
por la naturaleza á revolverm e entro miasmas p ú ­
tridos y  á ganarme la vida en el análisis y  desme­
nuzamiento de esa misma pnbrefaccien.

—T e envidio, porque, bien ó mal, vivee siempre 
junto al rincón dei estercolero en que naciste; á m í

EL ÁaUILA Y ELJSCAHABAJO

Ausencias causan olvido, asi para el amor com o
para el ódio. ,

B l Anui'.a y  el asoarabajo se encontraron muqhos 
años desones de haberlo jngadv el esoM abajo al 
áeuila aouella mala pasada de que nos habla la ta ­
bula, y Olvidados da las reuaiüas antiguas, depar­
tieron  en am igable compañía.

— Pao: dijo e l 4guilaaai que descubrió en­
tre las mm cn.iiclaa del montou de estiércol al es­
carabajo.

mo hfrn prendido dos alas k  Iae espaldas: n i  deati- 
no es volar, y  volar es alejarse dsl nido.

Calló el águila: el escarabajo >e disponía á abrir 
la  boca, seguramente para combatir sus aficiones 
burguesas, cuando reseñó un  trueno.

—Me marcho— dijo e l águila.—V oy  4 ver qns 
ocurre a llá  arriba 

_ Y  yo, por lo  que pueda tronar, sin  contar lo 
qus ya  ha tronado, voy á ponerme i  salvo metién­
dome en interioridades.....

— ¡AdiosI 
—^ s t a  la  vista,
 Y  que te  acuerdes de mí, oom o yo ma he de

acordar ds tL '
 Bao no,— dijo con amargo acento e i escarabajo.

— T n  no pusdes acordarte de m i como y o  de ti.
— ¿Me cree» olvidadiza? Pues y o  te juro q « ?  j * -  

m ás se borrerá de mi memoria eete sabroso diálo­
g o  que hem os tenido.

 T o  memoria es má# perfecta que la mía: toa
cariños más intensoe que lo s  mios; pero es le y  na­
tural qne e l grande olvida al pequeño, antes que e l 
pequeño al grande. Tu me oividaráe; y o  no te o iv i-
ÜOAO «uaai-'»e* .

—Siempre me acoriaré del escarabajo.
—No te acordarás, porque desde ia altura en qua 

te  meces no puede descubrir tu v iita , oon ser de 
águila, m i psquefiez; y yo  en cambio, asomándome 
por los resquicios del estercolero, paeearé mis ojos 
por 1* inmensidad del cielo y  tropezaré con un pun­
to negro, que serás tú, cenuéndote sobre e l mundo 
y oW d a d » del pobre escarabajo.

Y o  no t í  olvidaré, porqne te  veré en lo  alto; tú 
mo olvidarás, porque deide lo alto no puedee ver­
me. No puedee verme, porque y o  soy  para tí, m ira­
do desde tu altura, gota de agna. enan.do vueles so ­
bre el mar, y  grano de arena, cuando recorras Iae 
soledades del desierto.

Joaqu ín  MazAe.

I l' l|
o l

Ayuntamiento de Madrid



E L  G L O B O

CONSECUENCIAS
Ü B  U N A  O B S E R V A C I O N

CíDco d iu  hace qae nos ballamca Bontetiloa 4 
la aatoridad militar; tree qce  tcn e so s  por todo có­
d ig o  de imprenta e l oficio-ciccalar del general Pa- 
T il , y ya  se neta, io  miamo en loa perióTiooa minia- 
teriaiea qae en os de oposición, nn seatimiento de 
n o 'estii^  y  aun de fativa, qae se r /ñ g a  ea todas 
sos (Xjlnmnas, y nu tardará en cradnrlise en tédio 
de parte del p á b lic /.

No se acostoinh’ a ya  éste i  q ie  el periódico no 
sea el eco de todos k s  p“ r.samie<.cos y de todas las 
noticias y  de todos k  s tam oies, el tefiejo, en tin, de 
la  realidad; com o el penodi-ta  d-fícitmente se con 
tiene en !os estrechos limites dsi c ’ iterio da ia aa- 
toridad. siquiera sepa que aól > por corto tiempo 
s«t4 lom et.do 4 «ea especie d- to¡ tora.

Y  después de t- d o ,  sin estado excepcional, coa 
la 'le y  de imprenta vigente en el primer periodo 
cO D servad or da la  rtatauracion, a o  se hubieia ^ d i  
do decir mucho más qne lo qne al presente te dice. 
P oique aquella ley pesaba coa sus mayores penas 
cuanto pudiera atacar directa ó  indirectamente la 
B on arqn íay  la disciplina del ejército. Con io cual 
todo podía ser delito, ni más ni ménoe que puede 
aerlo hoy.

Sin em bargo, la prensa se resignaba 4 vivir, y 
v iv ía , en aqurila atmósfera enrancida, donde ape­
nas sonaba su vos: y  e l ;  úblico hablase babituad,' 
4  aquella especie de sordina, y  tnieadia, ó se con­
tentaba con entender lo  que buenamente Ikgaba 
m í  hasta su oído.

De este m cdo se pudo pasar seis afios, y  hoy no 
■e puede pasar seis diaa sin que e l malhumor y la 
moieetia ^  todos no s i  advierta por d nda quiera; 
de tal suerte, qne una de las cosas de qne deM c u i­
dar más el gobierno liberal, r ser de las que m is  
sim padas pueden enagenarie, ea no prolongar cua­
renta y  cca o  horas m is  de lo ahsoiutomeote nece­
sario el .atado excepcional 4 que ae encuentra so ­
metido este distrito.

¿ P ( i  qué esa diferencia tac notable entre la im- 
M c ie o ' ia de hoy y  la resignación de otros tiem po.? 
Bencillamente poique la libertad de la prensa ha 
encarnadc de tal inerte en las costumbres, que no 
es dable tocar 4 ella sin perturbar la vida normal 
de la  bociedad es .eü jia . Cinco aJics de ejeroteio de 
esa libertad m á . faerte que iaa tendeLcias reacoio- 
narias de los oonservsdores monárqnícos, qnienes, 
con  >(08 fiscales compUcientes y  us medidas arbi 
t'ariaa, no pudieron resistir veinte meses de tal 
ejetcicio, b in  mezclado esa libertad 4 nuegtros 1 4- 
hitos y 4 n leetros guetos, hasta el punto ds ser para 
p e r ió d iccsy  le tores una verdadera mortiUcS'ion 
callar más trsbas al pensamiento que las raciona­
les y  juatas, puestas por el derecQo de todis.

Pues bien; seta Observación, única utilidad qu : 
de Us circunstancias pie.sentea Duede sa .ar.e , nos 
lleva 4 comprobar de qué manera está ya  el espíritu 
de nuestro pueblo maduro para ei e je n ic io  de la 
libertad y  para que ésta penetre en sus coetumbres, 
U nico medio de que sea serunammte pravtiuada y 
vigorosaman te d- tendida Esta libertad de uso con ­
tinuo. á difrrencia de las libirt&des de reuniuu y  de 
m anif staoion, qne lo son de uso menos ordÍLaiio, 
m ás intermitent-, es preoisameote la que más pro­
pende al abuso. No obstante lo  cual, Jos abusos han 
sido cada vez máe raros en ese largo peiiodo, sir 
viéndoles de corte tivo, «ntes que el tallo de los 
ttibm ia'es el despego de U  opinfon pública.

N i el «buso en el r js c c c io  de los derechos reco- 
a co 'd rs  es frecuente, ni la coartación de los m is­
m os es y a  podbie. H ay poca di<preiaion 4 exttall 
m itarse, y  uiétios 4 dejarse pcner lim ites arbitra­
rios. H ay msdntea para ejercer esa libertad. De 
igual suerte, la bay p a i«  tedas Us otras qne con 
ellas 80c¿eorr«!stivsg; porque seria nn contrasentido 
que ten’éuáola para lo más diñcil, no se U  tuviera 
pa*a lo  más fácil.

Esta experiencia, ha venido 4 dar en tierra con 
iod os  aquellos lúgubres vaticinios, que precedieron 
al proyecto de ley, por el cual ia prersa iba 4 que 
dar s a j.U  4 la legia ación ordinaria, al C ód 'go pe­
nal. Del. m ismo modo tas garantías qne estegO ’ 
bi' m o  ae ha comprometido 4 dar 4 ledos los dere 
cbos individuales, y  el tufragto universal, luego de 
rstablrcí los arraigarán en las costumbres o im o las 
libeitads: re onecidas en las pasadas eitua-iones 
liberales h in  M raigado y  ssrs su  eoúpss tae sen­
tido como lo es b o y  ei que eetas padecen bajo U  
mano de U  autoridad militar.

Por eat ,p a ia n o  poner en peligro los derechos 
•Icassados, luego que hayan penetra lo bien en sus 
hábitos y ea su vida, el pueblo espafi I procederá 
eada vez oon mayor ju icio  y  prudencia. Porque lo 
qne b:eo le  aprecia y en m u elo  ae estima, no se e x ­
pone á los riesgos sin oer extremas circonitancías.

Sirva, pues, esta observaci'n  innegable, por el 
estado uresente facilitada, para confortar el 4( im o 
de ruantot. d - jie d o  e llevar d« im preeknes pesi 
mistes, están airpuestos A ore.r que todo lo  que te 
h a  hecho y  se baga aquí por U  '-anea de U  libertad, 
ocn U  paciente y continua U bor qne el terreno de 
U  Irgalidsd exige es tiempo y  trabajo perdidos. Los 
pueblos que experimentan algo de asnx-a siempre 
que la libertadas nnbU. son pueblos qne ao saben 
y a  viv ir sin la libertsd. Y  ios pueb>os que no saben 
ya  vivir sin liber/aJ, son pueblos dignos da la  mis­
ma é incapaces de comprometerlo.

CRÓNICA EXTRANJERA
BL nXB.'TB SCBBB U  CDBSTIOB UB IBLÁNDA

Aunque U  votación contraria 4 U  proposickn 
de Mr. Faruell Ua hecho perder importancia al de­
bate mautenido durante alganoe días en J« Cámara 
áe Ijb Comunes, crtem os que .-aráu leídos oun U ts 
rés las dsilaraci.nes del marqués de UarUngtjn. 
hecLas 4 nom re de ios disideutis lib sra l-s, y  las 
palabras pronunciadas por el gobierno.

E . marqués de Uartiogt.'B se Jevantó 4 contes­
tar a  Mr. O lalstone. d icu nd  j que el Parlamento nn 
pedia aceptar un biU oomo el de Mr. Parnell, aun­
que k  h iciria  suyo si mismo gobierno. E ie  itiU, di­
jo , es e l camino a . ierto para entrar da lleno S ' el 
(ociahsuio, j  no bay gooieruu capaz de negarse k 
s i p r .p io , ahrmondo unas doctrinos que e itá  en  el 
deber de oombotir iodos los dios. Y, ó ei biil no sig 
niñea nada, ó signifi a la autoriaaciun expUoita pa­
ra  que los c loaos dejen de pagar e l pr-cio  de eas 
arrendamiectos Es. pues, necesario que sea recha 
a id j  uo ya  sólo 4 n  mbre de oaestios ideas, sino 4 
nombre de Jas tradíriunbe jam ás iuterrumpiila», del 
partido liberal.

A cto  seguido tomó la palabra sir M johoel H icks 
Beouh, prOi.uu<.iando uu dtseurso, cuyos ideas ge 
nrralsH babiau sido «m e» aprobadas tu  C .usejo de 
miubtruH. U.-spDes de r fcrirss 4 los medidas tó­
m alas por bituaciunee distintas para remediar lo i 
m a 'es que ailijvu 4 Jrianda, se expresó de este 
mod':;

“E i gobierno tieBe'concieacia de las didcaltades 
qu e ha.la 4 su  paso; la  cneet.ou da Iríanda ea de 
aquella» qne recia nan *olu liou ir mediato, peio  ja -  
m is  m s a^ociarem s 4  medios pareold s  4 ios p r j-

Eursti 3, por ;ue, 4 nuestro ju icio, son im políticos é 
ijus'.js. E l gcbieri O no ensayará ñusca en Irlanda 

Bna política de coucesiones excesivas, Prosisomen'

te por haber usado esta p .'lítica hland- libera­
les en ocasiones distiutas, es por lo qu h  jic s  lle­
gado 4 en asitu aciou  actual, llena de 1£ .ilcade<i.„

“ Y  p o - esto tambiru ae ha conatdrrauj Mr. Par 
nsll en el oo io  de pressniar 4 la Cámara este óíU, 
que, lo rspito, s i ae aprobara, serio una grande iu- 
ju sticia  com etida contra los propietarios irlande­
ses

"L a situación de la  isla, aflaJió, ea cal, que el go  
b iem o an 'icipará ia facha fijada «n nn piiiicip io pa 
ro discutir im pliam ente los proyectos qne 4au  ju i ­
c io  deben ser convertidos eu leyes. Abordaremos, 
por tanto, la cuestión en un plazo breve. Perú míen 
tras llega ese caso e l gobierno se ba de aten r 4 ia 
ley agraria de 1881, y  la hará cum plir, h ista  qne de 
Ja inform ación abierta resulte qne deba Ser susti­
tuida p-)r otra más peifecca. Desde luego, podéis 
afirmar una co-a: ei gobierno no com pra, arranca la 
paz de Irlanda sino por medios honrados j  cur- 
reotc8.„

PoíSto 4 votación el biil fué rechazado por 29? 
votos oontra 202.

L a  declaración del gobierno es importante; ae 
discutirá de nuevo la  cuss'ion  irlondasa uu bien oo 
mience ia w guoda legia-atnra, y  entonces sabremos 
cuál es ei criterio que el gubierno conservador t ie ­
ne pora «so lv er la .

A lgunos periódicos anuncian qne k s  places se 
discutirán privadamente cun Mr. P sineil, para ds 
terusioar dr antemano las concesioi es que pueden 
ser otorgadas.

Es decir: los conservadores, qne tan duramente 
criticaron 4 Mr. tílalstone por sup< ner que esto 
hombre público se pom a al habla con el ju fs de loe 
autonomUtus, ae ven obligadoe 4 imitarle en todo, 
recococitndo, s i  ñs, que la cuastion de Irlanda nu 
pued - permanecer en pié m ocho tiempo, sin debili­
tar i-iofabdam acte el prestigio de log 'aterra.

Aquellas otreTÍdas afirmaciones de lord Salís- 
bury da qus e l p n  blema se resjlveria  con unos 
cuantas carga : de drrgones y  con unes cuantos re- 
gim úntoe de lim a, parecen ya  definitivamente re- 
tiiadae. L a  cuestión ea de tal oatursleza, qne ter 
minará oon  concesiones ó  no terminará nunca.

**•
LA ALIABZÁ DB LOS leBS IliPBBIOS

Continúa la prenso de Austria srfialaodo los pe­
ligros i^ e  se amontonan para e i porvenir, qi el po­
der de Rusia no infre pronto nn rudo g ilp e  en Ja 
peniasula de los Baiksnes, La Xueva Frensa Libre, 
de Yiena, el PrsíAer Lloyd  y  otros órganos im por­
tantes del Imperio qne han scsteoido hasta hace

F'cco la conveniencia dt afirmar la alianza con Ber- 
in y  Son Petersburgo, se llauiau 4 eogafio, ó  poco 

méuos, viendo que tanto el principe de Bismarck 
msruk com o e l canciller Giers desatienden los inte­
reses de Austrii-Llungria, contra lo que se ha ocn- 
veuido diferentes veces eu ios entrevistas celebra­
das por los tres soberanos aliados.

Es inútil negarlo; dice la  Nueva Frenaa; la alian­
za de A le nania y  Rusia, y  de «abos dos im perios 
con el nuestro no exista ruás que eo el papel. Podrá 
haber inteligencia entre Beriin y  San Fetersbnigo, 
OC nssjada por les preieotes críticas circunstan- 
oia-, pero no existe amistad f.anoa, só ida y  dura­
dera. L es  periódicos oficiosos— ahaue— qne reciben 
las inspiraoknss directas del canciller, a-1 lo hocen 
sospechar. ¿Qué aigaifioa, si no el articulo pubiica- 
do por Gaceta de la Alemania dei Norte, invitando á 
Ing.aterra á oposerse á las intrusiones de Rusia en 
Bu gaiia , y  conminándola pata que se asocie áctrcs 
Estados, com o, por ejemplo, ai nnestrc? Todo esto 
tiene las a p o ii^ c ia s  de ser un enigma in d e sc - 
frable.

Por su  parte el Fetther Lloyd  no se muerde la 
lengua, y  s ic iib e  lo que la Nueva Frenea no se 
atreve á afirmar.

Guando hace siete tfios se pactó la alianza— 
dice,—no tuvo m is  objeto que el de consi lidar la

Saz del mundo. Se hizo paro ooatener la ambicioD 
t  Rusia, para tener á raya las intrnsioses d e R u  

sia, contra la sed da nuevos conqu seas dsseadss por 
Rusia, contra las agresiones de Rusia, qua oonsti 
tuian uno amenaza permanente para Europa. Los 
compromisos que entoaoet|:e contrajeron, no se hsn 
cumplido: los temores de los susd> :ace: se van tea 
lizando. Btsmori.k, por temor á Rusia, ó  por lo  que 
sea, se concierta oon ella y  nos abaniona á nus- 
OtroB.

A  este lenguaje firme de la prensa hay que aña­
dir Jas ualabras de los hombres más infiny entes del 
Imperio.

E l vicepresidente de la Cámara húngara, el con­
de Bela Banffy d ijo  lo  qne sigue el iones pasado 
ante sus eleotores de Transilvania:

"31 Rusia pusiera e l p ié en loa Ba’kanes, seria 
uu peligro oonotaote para H ucgria, y  singularmen­
te para Transilvania. Estad legarrs áe que, llegad i 
ese caro, Rusia res^ taria  los trotados que garanti­
zan la lioertad del Danubio, como es costumbre eu 
ello  respetarlos. Debemo • evitar que ea» ooDting'u 
oía Uegue aún por la guerra. L  is que dirigen la po 
líiioa exterior de Austria deben decir en v oz  alta y 
clara á Rusia: "Hasta ¡ohi has llegado, pero no ts 
con-entimo.» un paso m ás.„ E a cuanto á la alianza 
con Alf manía yo ia deseo m ás que nadie; pero si oos 
impcne la obligación de retrccader ante uua agre­
sión de Rusia, entonces ta rechazo, poique el saori 
fioio ea dem asiado oostosc: Austria no podría ya  
existir com o ana gran potencia,„

C on o  si esto no fuera bastante, e l je fe  del go 
bierno húngaro declaró en nno reunión oelehrada 
el Innes por loa dijutodos ministeriales, á instan­
cias del que la prssidía: "L os tiem pss son eu ver 
dad difíciles, pero probablemente serán más d iñ o i- 
les todavía.^

Agtéguense á eatas graves palabras las de la 
prenso oficiosa de San Petersbnrgo, que reclama la 
inmediata intervención armada de Rusia en Bulga­
ria. 80  pretsxto de que la Regencia es peor qne el 
príncipe Alejandro, y  se form ará idea de lo ^ue es 
en la hora presente Ja alianza de l ;s  tras impe

ECOS POLITICOS
Será la primera vez que esto le rcurre en su v i­

da; pero es verdad que á £S Siglo D ituro  le sobra la 
razón por e ic im a  del bínete, al eacribic las siguisn. 
tes líneas:

"Tnda critica á la disposición de que se troto (la 
circular del general Favia) ouvolveria desagradables 
contiu>ienci«8 para al que se determinara á hacerla en 
estos moineutoe.Ea cambio, cualquiera alabanza, por 
nimia é inaignificante que fuera, podía traducirse asi 
mis iio en estos momentos, por poquedad de espíritu y 
rcbajaTaiento de carácter; que en último tériiubo re 
paitarían en detrimento de la autoridad alabada, cuan­
do investida ésta, por circunstancias extremas, de po- 
deris discrecionales, puede darse lugar á ia  sospesa 
de que un vil temor y  ñ o la  expresión sincera de la 
con liencia, impulsa toe elogios y  los alabanzas.

Faráocnoe, pue-, que eu casos como el actual, es lo 
propio, lo  dfüorooo y  lo digno, obedecer sin comenta­
rios, reservando e'. exámen de lo  mandado para cuando 
ésteeximon pueda haoerss con la completa libertad de 
acción que pone ei sello de la imparcialidad á  las obras 
do la critica, sea esta favoraule ó adversa al objeto á 
quo so reñeie..

Esto ío  dice Siglo Futuro, perqué hay rtro 
periódico qus »e los 'p a  los tuauos aplauiiendo la 
uircalat del general Pavía.

H ay gentes que -on  capocss de hacer justos y  
sensatos 4 los carlistas. Gomo hay cegros del Con 
go que hocen parecer nada a i s  que morenos 4 los 
de ot'-SbS regiones.

Escribe £Z Estandarte perdonando ia vida al go­
bierno, por auur«:

“De politloo, nada nuevo podemos comunicar 4 núes 
troe lectores

£u  tiempo opoituuo, y  cuando la calma ae impongo 
á todu» loe auimua, j  usgaremoe la conducta del gobier­
no eu oatue últimos diaa..

Está bien. L js  coust-rvadores jczgaráa . Pero 
¿qulé.d ee encargará de ejec-tAT ei tallui'

Porque eetu es lo  .¿ue p u e ie  importar a l partí 
do. Sobra tudo 4  k s  Cesaute*.

Ss viene diciendo desde hace días que están m uy 
adeioutadus ios pre.im m  iies ue reconciliación en ­
tre e i  3r. Cauuvas j  el 3r. Rom ero Robledo.

E l peiiódico dei segundo calla, y  al parecer 
otorgo, perú La Epoca coutestade este desdeño­
so luodo en su u  tim o númeiuJ

“No tsneiuoe noticia de trabajo alguno poro la re- 
coucíiiaoiou de pormualidodes importaatee del partido 
uonservaOur, y uuiuu ei heubu e» inexacto, uo debeñios 
autotizer.e con nuestro silencio..

P o l i o  cuenta, tos cauoviatesno quieren, com o 
diria e i maiquée de Molius,

m  ei Tino del Sacramento, 
viniendo de toles monus.

Delacicn hecba en forma, por ElCorreo:
“Los oeuversacio es en loe circuios polltiooe signen 

girando sobre loe sucesos del día 19 y  sus consecuen­
cias, siendo de este sobre lo que se discute con más ar­
dor..

Descuídense esos círculos políticos, y  ya  verán 
lo  que tardo sn  clausura.

T odos los peiiódiooa de ia ncche han copiada el 
suelto  eu  que lectifioábam cs los frasea malamente) 
atriauidae a . S i. Costeuir.

A  lodos enviamos un testim onio de le con oci- 
mienio.

L a  Epoca, 4 quien se extiende lo  m ism o qne 4 
los otros OC legos, nuestra gratitud, co p ía la  rsctifi- 
oacion y  agrega el tiguients comentario:

“Ahora, y  por cuenta propio, diremos á £2 Globo 
que loe elementos de la sedición del domingo, y  sus ó r ­
ganos en la prensa, que han calificado duramente 
aquellos juimoe del eminente tribuno, por lo q u e  ata­
ñí u á  las personas, uo han de ser mas Mnévoios para 
olvidarse de los oalifioativos oon que estigmatizó los 
hechos de faerza el Sr. Castelar.,

Cosa es esa que ui al Sr. Gastelor, ni 4 nosotros, 
produce el menor cuidado.

A l rectificar, deaidameute antoiizalos, atendl- 
moB ai ccncepto propio, y  en manera alguna al 
ajeno.

Segnn indica £2 Dia, loa btlaistos que qnisieroo 
aprovechar la sublevacii n para hacer una gran ju ­
gado 4 l i  bsjs, se han llevado nn solemne chasco, 
el cual >ea va 4 costar m uy bien e l dinero.

Porque los t-neduies de papel, advertidos ya  ds 
estas jugadas, no venden sino 4 altos precios; y  
oomo aque los tienen necesidad de com prar para 
cubrir ent com prom isos, ae encuentran c .n  que 
han de perder tanto ó  más que lo que calcularen 
ganar.

Es decir, que lea ha quebrado el juego. E n toda 
la extensión de la palabra.

Gen eso escarmentarán ps.ra otra vez.

Todos los periódicos que representan 4 nutstro 
partido en provincias, protestaron noble y  expi ntá- 
neamente contra lo  subtevacicn y  contra la p.-litica 
de fuerza, apenas tuvieron las primeras vagas noti 
cías de lo  ocurrido en Madrid la nocue del domingo 
al Junes.

Esto pruebo una vez m is  la perfecta unidad de 
pensamiento que hay en nuestro partido, y el tere- 
peramuuto gubeinamental de cuantos forman parte 
le  él.

Esta es también la ventaja de la política clara, 
concreta, definida. En ei temporal, com o en la cal­
ma, uo as pierde nunca el rom bo.

TELE6RAMAS
LONDRES 23.—L a  reforma del reglamento de 

la Cámara <le ios Comnass que e i gobierno trata de 
proponer 4 la misma, es de mucha im portaacia te­
niendo por principal objeto reducir en caso dado la 
extensión de los debates, sin cortar la  libertad par­
lamentaria.

Y IEN A 23.— Hé aqui la form a en que quedo re­
dactado el párrafo ds la nota de Bulgaria 4 Rusia, 
conforme con los deseos de esta potencio:

“E l gobierno búlgaro, vivam eate impresiouado y 
dolorusameate afectado por ia comunicación ra«a 
relativo al proceso contra los autoree del golpe ds 
Estado, cree pudei atribuir 4 espiritas malévolos la 
noticia que¿motivó al agente ruso i  dirigir la nota, 
siendo sorprendida sn buena fé.„

L a nota termina declarando que e l gobierao de 
Seño está 4 la disposición de los representantes de 
las potencias, y  en particular del de Rusia, poro 
darles cuantos Informos y  noticias pidan acerca de 
la inform ación relativo 4 loa sncesos del 21 de 
A gosto.

Esta información se va  4 seguir 4 instancia de 
Rusia, por un procedimiento tan lento, que ss  duda 
se obtenga ningún resultado defioitivo.

PA R IS 23.—L a comisión de presupuestos no ha

Jaetído votar el crédito de 80 millones de fraoioos 
eatinados a Ja ocupa ñon del Tonkin, hasta que el 

gobierno dlM e exp icociones respecto de lo j  deta- 
Ues de diche capitulo.

ROM é. 23.—-El principe im perial de A 'em ania 
ha llegado á Santa Marghecita, d.-nde sa encuentra 
la princesa.

PA R IS 23.—Yarios periódicos incitan al g o  • 
bierno 4  acentuar su  política en Madagascar y  4 
obrar con e ierg ía  en vista del espirito de resi8t<n 
cía y  de la falta de sioceriJad qne ee adv.erte por 
parte del gobierno ds dicha isla.

BL SBJJOB BDIZ ZOBBILLA
PA R IS 24.— E l Sr. Ruiz 2kurilla ha dee'arado 4 

on  redactor del Fígaro, s«gun dice este periódico, 
qne no se ha m ovido ds P a iii y  qne no tuvo noti 
CIO de los suoesoe de Madrid dei dom ingo último 
nasta que la leyó  en los periódicos de esta capital.

PSOTBCTORADO 80BBB BGIPTO
LONDRES 2 4 —E l g ociem o  icg lés, sabedor de 

qne Turquía, apoytda por tedas las demás poten 
das, estaba rs>uelta á m ik t  r pidiendo que los tro­
pas briránica» abandonen el E gip ’o. h a iesaelte  po­
nerse directamente de acuerdo ccn  « i g c b ie r s o d 'l  
Cairo para deila-ar el prutsctorado as la Gran 
Bretaña sobra dicho pala, y  p 'r  lo ta iío  hacer t>*r 
manente su ocupación. A l efecto^ se han entablado 
nrgOciacioQej oon e l ministro e g ic ’ k ,  Nubar Bajá, 
que S6 encueitoa actaalm/rate en Lóndres.^

DISCCSIOM DB PBSSOSUBSTüS
P A R IS  24.—L.)s periód ioB  conservadoiss ioals- 

cen en la necesidad de que los nueves im puestos se

discutan dflteaida lent*, rsnanründofe ^
de faca tar al g o l  rao 4 aplicar loe pte3, ¿ * 'S  
por dozavas pa, te ;. “fífcfc

Dicen que se iit  ’Osib'e que la» Cámaras ji 
tan en pooos dias n i  prssnpnesto de mis j  
m il millones de fran os. y  que com o loa 
de la derecha no han ronido n edio de 
asunto en e l seno da )•- oom i-ion, los dobateg • 
forsosameote de larga duración. ^

Las eocnomios qu  liastt ahora se han 
to ao tienen importa icia alguna.

isGLirRB:* T ansiA 
PA R IS 24 — La ene .tion de Egipto vuelve i 

tar scbre e'> tásete. . '
Circula son indater 'ia *l rum or de qm  g  

está de acuerdo con T  equia, p .raqueeetapot^^  
pida qne los ingiete ai-iodoaen las - ■*“
Ni lo.

Se añade que Fran- a apoya; á la pretensio, . 
la Puerta paro com placer al g  bierno de Sea a 
tershuTgo, con e l cna^ mantiene actualmaate hí 
mas relaciones.

BIIHABK UBSOAHSA
B'OELIN 2 4 —El prí cipe de Bismarck 

suelto permanecer dos .ueses tn  su casa ds «iJl 
da Verz-n. ^

Este hecho se fntarpr'to com o un síntoi

Europa gozará de cier'a  calma. =««i
BL BIO DB ORO

L A S P A L M áS (Grai- Canaria) 24.—P,-,r el nu 
de Ja Compañía Nacional Española.—Ssgna liig 
timos noticias de R io de Oro, reina com pletan^ 
qoilidad en aqnelU península.

Se eipera que en breva sa reanudarán las 
sacciones rrn  los indigenas.

La zoleta de guerra Céret, que salió baoe 
dias de Tenerife para Cádiz, llevando p legos 
el gr biem o, lle só  de arribada á Lanzarote, ds 
de selló el dia 21.

VAPOR CORREO
SANTANDBR 24.—A  las seis y  media de 

mañana ha fondeado en este puerto, sin nov.. 
e l vapor correo de la Com añia TrasatUntiea.' 
raerue, procedente de la Habana y  P jerto Bixl 
coDducieudo 188 pasajeros de carácter u ilct^  tüI 
particular.

UNA DRCLARACIOB DB “LB TBMP8.„
F A R I3 24.— El reriód ioo ainísterlHl, T.e ?■. 

desmiente le n iticia dada per otros diari.)», ds ^  
el Sr, AJbareda, embajador de Espa®» en Fu?| 
haya pedido la expulsión del Sr. Ruiz Z  irrilla. 

dbsgrxcias
TRIESTE 24.—U a buque itaiiaiio. osrgade i 

bencina, se ha incendiado en la rada d < Fm na
Siete tripulantes ban perrcido abroti.dos, 

dando heridos otro» cuatro.
LLEGADA

C.4SCAE3 2 4 —H oy  ha eot'ado en e l Tajobl 
corbeta de guerra austríaca Dotman, '

CKA ABSOLUCION
PA R IS 24 —El Jarado ha diñ ado hoy spntnótl 

en la causa seguida contra los s- ciali«tas Ocs-iii 
L tfargne y Snsini, que fueron condenados enretol 
dia eJ 12 de Agosto ultim o, á  varios me^es da 
O' 1, ' < r  los dis'.arsos incendiarios que proinse 
e>i «i iiieeting de 8 de Junio de este año.

E i Jarado ha obsuelto i  todcs los acusadoi.
Este fallo es objeto de mnohos com*'DteTÍos.

Fabra.

SECCION DE NOTICiAS
Dios El Fotibilüta, de Sevilla;
“Oímos ayer qu-i ninguno de los soldados dsuuj 

provincia quo e.'tabaa en e r e g ím ie s t id i GarsUs*! 
no, bab sn  sufrido daño algnno eu las rtfiisgai é>1 
le córte. I

A si contestamos á los cartas qne algunas 
nos nos han d ir ig ilo  de distintos pueblos dotál 
aquellos tieuen sus familias. I

En DUOS desmontes practícados en si ^^^1 
no municipal de Fraile>, prov acia de Jaea, s« 
encontrado una plancha plocrizt, ouyoa caracú 
muy bien conservados, puelen remontarse, en ^  . 
núm de persucks inteligentes, á ia época í<Qjoi*H 
celti bélica. I

Un fenómeno que raros veees se obsertáj 
S u lanchO' loe Da^anjos tOEto de la Piano ds O* I 
tellon, com o de Ja ribera dei Júcar, qne b*n I 
brotes torlios. de loa qne s o 'e ;  ah' ra hupvos 
L o mas raro del oaao ea que á mnehoe de el!®**) 
les va cargad >s ne odorífero azahar oomo si 
vié<emoa en primavera.

Han sido de»tituidos rerientemente ¿  
caldea da Falset y Gandesa, á consecuencia de I 
últim as eleccicnes.

BL GABINETB NRORO 
E l Correo de Valencia dice lo que.sigue;
“ fla la cuenta com en te  que lievam j» ®dga3^ 

denegro de G obsraaokn por la falcada pa 
que, cuando hay un suceso notable, notamos 
tros telegramai. tenemos que anotar hoy una ? ^  
tido en ei haber y  otra en el debe. ^  i

„B n n n o  d i  l o i  telegra >.as publicado» ' 
faitalHUi nada m énoi que diez palabras. J ^  
publicado en el 8u¡/lemento de esta mañana 
en cambio, siete palabras. I

„Marea dicho telegrama 46 palabras V CJ*** I 
53, siendo los últimas píete los biguientes: ^

“ Terminóse insurreicion; tranquilidad en 
drid y  provincia.„

„.Ag'adeceinoe el anmsBto de palabras,
«1 qne lo  hay* heoho. pcrq >e viene á h*®"""

re 'obrar la tranquilidad psrdida
El alcaide de la < árcel de T crtos» ¡0 - 

d s ca ia d o  suspenso de su cargo, mientras f® |p 
toacia la ceuHa contra éi instruida por I* to P  
unoi presos de oonsideraoícn. ^

Del presidio de ValladoUd, se h* 
p rss j Cárlos Llondo Llana.

Leem os en uu diario te Sactand r: i
“L o i penódiooa ds M id.ñd diosa qne el 

Y tla  detné detenido en aquella capital.
¡Asi sa escrihelahistC'ria! «-d Ó®**
El general Velairia, que ya  e ?c i en i'*’®"'*.,;» i* 

de anteanoche, fué lietenid ' en sn pr' p ' ; - L  í» 
?--ña Castillo, á niaoo kilóm etros próxiO®®®^ 
Santander. .

Oteo republicano que tampoco sabia n »í*  
do e prendi*rou!„

Nuestro ealimado colega y  0 'avrelig'°^ir 
d - Bilbao jE: iten-enir Vascongado, dice J®*» 
lo s ú  tiraos ajontsuitoient- «r

“ Hi»mts tenido buen cu id ido de oon le ’ ^ p j í  
c 'ase da IU'vimientos de antemano y 
varias, para qne nadie pueda decir, ni P*°* .yití* 
ra que ante su fra 'aso  n-’ s  mosto-amo: '
ó  desdeñosos. Homoa’ diohc'tambien, que 
tengamos •'ixpeditos los tíos legales, n®

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

l«4a

a n te ro n ca ío  A 1» f a e r » ,  y  bemos tfiad ida  por 
L  ¡ne él estado del país no es semejante a l de los 
^ g  qne precedieron al €8, en qne la reaeeion se en 
—ío 'e e ''»  en España.

A nadie sorprenderé, por oorsignieatej nnestra 
t<nid, como tam poco sorprenderá ¿  nadie, exoep- 

^ é  )oa revoincirnarlos impenitentes, qne ee em- 
(ñsn en DO tener presente la realidad, el fracaso 

|« k s  intentonas fragas das hasta ahora..
E sta  n a a n im id a d  é  id e n t id a d  d e  oplnioB en  to -
joeórganos de cnestro partido, ea altamente 

jignificali^* y  consoladora.
• . Para mañana e s t i annnclada en Cádis la 

^ n io n  de los c o c ité s  fnrionistas con objeto de 
^m hrar c 'm ité  provincial.

El jefe que oonvcca, reconocido ocimo tal je fe  del 
_ ^ d  fueiocista e n ’a provin -ia  de CádÍB, ha re­
le íd o  ya les pr. testas ncntia esa reunión y  sn ten- 
¿eQ-ia, d* fasioEifcia? tan cono''idos como los seño-

Rio?, B oiraejo , M n*oa y  Bastid».
P< r sn psrte  el c iin ifé  de Jeres de 1* Frontera 

M ha prdido adoptar nna «ctitnd  más contraria á 
lo qn* s* prcyeoia. H é aqni el documento que ha 
poblicad :

“ a l  P A B T I D O  L I R S I A L  D E  J E B S Z

Próxim a ya  á celebrarse en Cádiz la reunión 
poDvocada para nombrar el directorio del partido 
liberal en la provincia, et com ité de Jerez ba seor- 
¿kdc al'st- nerse de envier represeotaEtes suyos.

Cooforme á la astitad que hsce tiem(.o ha adop­
tado, quiere pe manecer independiente, sin inmia- 
to!rse > n nada de lo qne á  la fnrm tcioa del Comité 
rrovineial haga referencia. T  no obedece este 
^ n s 'd  > á discrepancias que c< n los demás com ités 
lorsie' tenga; por e! c 'D trsrio, fiel á la poHtíoa sna- 
SgDtada por el ilustre je fe  del partido liberal don 
piáxed’ S Mateo Sega^ta, jamás entorpecerá ccn 
iQS actos la m trcha del pa tido, creando obsticn los 
étqnellos que oon sn  autoriza-ion aparezcan; pero 
■rconscríbiendú su acción á lo que alcancen loe 
ioUreses de la localidad y  atendiendo principsl 
■ente á lo  que eatos le demanden, pe'm anecerásin  
ktervenir en todo lo qne esencialmente no le 
ataña.

Al adoptar tal reeolnnics e! comité, no ba podi­
do es nchar laa opii ioues de su v i *ep esidente, el 
■flcr dnqne de Alm odóbar d*l Rio, ni del general 
p. Manuti Sánchez Mira porque ambo? se encuen 
traa ansentei de la localidad; y  por conjigniente 
éebe manifestar qne á dichos s- ñores lea q^-eda re 
servado e! pr-testar del acuerdo ó  el prestarle su 
zdliesion, aunqne ro 'a id e -a  que ea él, no soJamen- 
t« aerefiejan las aspiraciones d<*aini* resadas y  re c ­
tas de los individuos qne e i oomité for can, sino 
Uipbien la» d ' todos Irs buenos liberales jerezano?

Jerez 21 de 8 liem bre de 1886.— Por el oomité, 
«iptesidente. « i  duque de San Lorenzo.—£1 secre­
tario, Juan Revuelto.

Dice Tm  Derecha de Zaragoza:
“H oy se hac aa grandes gestiones para averi 

{car SI efectivamente - i d e ’en-do Luia Uendez, qne 
aparece en las relaci nes pablieadas por 1 sp e r ió - 
iieo? de Madrid i1e individuo, presos con motivo 
4* lus suorsos msQrrecci..celea del cuartel de San 
Qü. resu’ ta autor ds la muerte del brigadier V e - 
ktde. Las n '.t i ' as c  ntradictcrus que aqni llegan.

Lqne h acm  dud.r hasta del verdadero apelhdu del 
tenido. justitícaD e a geitiou , a?i como también 

el estado de snp e-ra au-itdad en que se encnentra 
la&miiia de L i-r Mendes, á la cual hay que com - 
|adecer en estas horas de indeoible angustia.^

L a  Academ ia de Jurieprudeaeia y L egisla- 
don. reanudará eus tareas eo ia  prim e-a quincena 
ée Octubre. £1 presidente, Exorno. 8r. D. José de 
Cervajal, proniinciará el discurso InangurMl, y  el 
Mcrtterio gsceral, Sr. Martinrz A sesjo, hará el ra- 
séinen de los trabajo i delpasa-lo cnrao.

Dentro de breves diaa quedará abl---rta la 
Batrícnla eo e l p e ti'd o  prepárate rio de la f-cu ltad 
él medicina y  en el doctorad < en la misma confor- 

al pian de estudios establecido por et decreto de 
ISdel presente mes.

•- Sir Cérlos D ilke ha em p-erdido un largo» « .  „
naje para América. Viaja de incógnito, con  el nom- 
Wide Mr. Tetlow .

BL teniinte Peralta e n 'o s  ú ltim o? dias tan 
pare, hoy se encuentra mej i : tamoten avanza la

a  orla del Sr. Azior. S ó 'o  el temiente Oarrasco oon- 
a por de;gracia grave, á can- a de no habérsele 

foéidu aún extraer e i proye til det antebrazo.
«*c E l Sotiaiitta, órgano qne se dice ser dei

C'tido obren , aplaude qua su? represectados no 
y u  tomado parte en los últim os aconte.-imiea- 

*°< qne califica de one;tíones de bnrgueaes, y  re- 
* ^ ¡e a ia  qne gu a rd en -US eneraias para los gran- 
^  combates en que se trata directamente de sue 
•"úreses.

«** Las orcilacioDes de la Bolsa han producido 
o«mpúcamcn, y  se espera que sea m ayor á 

«d em es . H  .blaae 3e un espicalador, que ten-a 
“ 1:2 millonee de pesetas com pro? etidcs, que ofrece 
*C00 pesetas para pago de 25.000 daros.

Oicese que < tros han declara ioya  que no pagan, 
H t  Oteos, que lo dejan para últim a hora, díspues 

tno pagar diferencias, ni ent nces, ni despoes, 
t 't  E l señor obispo de Madrid ha visitado ayer 

y ^ ta l sefiot Sagasla Intsreiándose vivamente en 
de los com prom ttidos en los últim os suce-

^ ^ td a s e  decia sobre pornenores de la entre

EL BBIOÁDISB VILLAOAUP* 
f  ^oéatase qne al salir de la cueva el brigadier 

d ijo  al general Moreno dal Villar: 
^ *n e,;m  á usted, que r i van asted--? á fasi arme, 
^  termitan e-*orihir antes una carta á mi toja.

se treta de eso— contestó el general V illar— 
usted estar tranquilo; si ea usted ó  no cnlpa - 

^  ya lo di in  ios tribonsles y  la Ordenanza, y 
^. ^ t o ,  yo  no tengo que haoer más qne entregarlÓ 

••tttoridad
Dite Villaoampa mostró despnes deseos de es-

J t 4 en hija, lo cual no se le consintió.
despaee de habar ia g m a d o  el brigadier 

¿ ^ ^ m p a  eu las piitionee mi.itares de San Fran- 
^  > recibió la  v isita del gobernador c iv il de M a- 

quien rogó, deapnes de haberse qnejado de 
b j j^ c io  y de no dorm ir durante lo&~ewstfO dias 

enviara recado á su? h ijas para que la 
ropa de cama. Cuando e i brigadier ma- 

«d V l deseo, sus hijas esperaban i  la puer­
i l  S»Ai. «illacam p» se le dió un cuarto provisío-

con enseres y  mneblea de la propie- 
1 ^ * ‘  gobernador de dichas prisiones. No se pudo 
h j ‘  Sr. Villacampa, com o éste hsbia solici- 
Ik i'fi^ acalda número 1, qne es ia destisada á 

generales, porque la coupaban cuatro 
^ U d > ! c n y a  tcaslacii n  cfrecia difi-

^ a  siguiente relato de la visita
dei brigadier V illacam pa á la Presiden- 

. ®'“ ’e j}  y  al niiniptetio de la  Gnt-rrs:
k  d detuvo á la pnerta de la Presi-

Q,; de ministros nn carruaje paiti-
^ ’e«! ® 'OMOí habia bajado la pendiente

' ‘ I 8 de Alcalá.

Del coche salieron dos señoras enlntadas rignro- 
sámente, ambas jóvenes y  ds d istiign ida  fígora.

L a  más a ta, cuyo agraciado rostro snrcaban laa 
hnellss del más pro fon lo  peear, ee adelantó de 
prisa faácia una de las esca'.eraa, vaciló  nn Instante 
y  snbió oon rapidez segnida de su compañera, me­
nos agitada que aqueila; pero también dolorosa­
mente crnm ovida.

Am bas llegaron á  la antesala del despacho del 
presidente y  preguctoion  á nn portero si se encon­
traba allí e l Sr. Sagasta.

— ¿De quién tengo qne pasar recado?— oontestó el 
portero.

— usted qne desea hablarle la b ija  del bri­
gadier Vi dacampa, replicó la jóven  con frase en­
trecortada, á la ves que derramaban sus ojos co ­
pióse llanto.

H ubo un momento de confusión entre los porte­
ros, que no sabían el partido que tomar, y  por fin 
parece que se pa?ó ei recado á la snbseoretaria, de 
alli, á !a secretaria pariicnlar y  p r últim o llegó á 
noticia del Sr. Sagasta, á qnien ind.idablemente 
produjo un efecto m uy parerido al que ocasionó en 
los porteros la presencia de la desdichada h g a d e l 
hrigedier.

E l presidente del C insejo optó al fin por el par­
tido más prnde te, tx  asundo la visita.

Duro era en e fe c t :, el trance á que SS trataba 
de someter ai Sr, Sagasta. y  i oeo airo>a p< dia ser 
en situac on en aquel momeuto; pero no io fué m e­
nos la oreada para la amante h ija  al darle la noticia 
de qne ei prutidence no eetaba visible para nalíe.

Salieron de ah í la* dos jóvenes, montaron nue - 
vamente en el oouhe que partió en el a c t j hác.a el 
ministerio de la Guerra, y  a l i preguntaron por el 
m iristro.

No se encontraba ea e l despacho *1 Sr. JoveJar, 
y  recibió t i  recado e l general Veiasoo, subm cretz- 
rio del minUterio.

No pudo n> garse el Sr. Velaaeo, y  las dos jó v e  - 
nee pagaron ensegnidi- «1 deepaefao.

Un raudal d-i lág  im as inandó e l rostro de la 
h ija dal brigadier cuando recib ió perm iso para en 
trar.

Por las dependencias del m iniiterio c in d  ó en el 
acto ia noticia de la visita, y  m acha gente de las 
oficinas acnilió por Jos pasillos y  á la puerta an sio ' 
«a de oír la conferencia y  de conocer á la infort-jna 
d i  jóven.

A lgo  parece que llegó fuera del despacho. E x- 
c'am aciunei da do'or, súplicas, recuerdos de com 
pafiarismo, te do género de frases encaminadas á U 
clemencia y  á la solicitud del perdm , lalieron ds 
los labios de aqoelis desventurada jó ie n , que no 
atendia á otra cosa qne al peligro de la vida de sn 
padre.

La otra jóven  eia  sobrina del brigadier: no pro 
firió ni nna palabra. Conm ovida prol'jndam ent!, 
ocultaba el rostro entre las manos y  empapaba en 
ligrim a? el pañuelo.

No poáia pr longarse mucho aquella desgarra­
dora escrca . £1 general Velasco, m ilitar digno y

Sundonor'so, eetaba conm ovido y  trémulo p or  el 
olor, y  procuraba terminar cuanto ante?.

Si eu e l ’a hubiera podido emplear slin iera  una 
eola fra -e  decorsueln; si su  corasen generoso hu­
biera podido enjugar aquellas lágrimas de amarg - 
ra, segnram acte to hubiera hecho; pero no estaba ? 
su aLance ninguna de ambas cosas, y se limitú á 
oir, terminando la cc nforencía cerca de anochecido, 
hora en que las jóvenes regresaron á su casa.

U oy ha llegado á  Madrid el brigadier D. José 
Vihacem pa, hermano de D. Manuel, que « 1  tener 
noticia d" ia captura de su  hermano, partió éfl se 
guida de Huesca, donde residia ue cuartel, para ve­
nir al cuidado de la iamilia.

E l  8r. V iiiaiam pa tiene numerosos parientes 
en el a  to Aragón, y g c z a  eu t da sqnalia zona de 
grandes simpatías y  consideiaciones.,,

A yer ocupáronse en el Consejo de Marina le  
las proehaa reeioE tes verificadas en el bu-que sub­
marino Pac^cador y  en el que. movidos
por la electricidad, atiavesarun desde D juvres á 
Caíala

Después se acordó instalar tobos lanza-torpedos 
en el crucero Beina Begente y  enviar i  Inglaterra la 
oficialidad y  tripnlañon det torpedero Destrttetor, 
que verificará dentro de pocos dia? sus últimas 
pruebas.

U n incidente habido entre M. Parish y  el 
tirador Rnesell, ha impedido qne anoche pudiera 
llevarse é i^ b o  e i  el Circo H iq ód roa o  el beneficio 
de eete últ'm o. E l beneficio será esta noche, si lo 
permite e l notado de sn salud, pues del incidente 
m enciónalo, el Sr. Rnssell reenlta con nna fuerte 
contuelcn en el c jo  izquierdo. El juzgado ba tom ad j 
caitas en este asunto.

a * .

A . Porras, Dentista.—Arenal, 22, dup.*’
U n sefiord e  V a ladolid, llamado D. Juan 

Cereño recien llegado á esta córte, fué á pasearse 
anteayer por el jardín Botánico

No se sabe com o trabó conversación con unos 
caballeros que le propusieron cambiar 16.000 ren. 
les que dicho señor llevaba en nna cartera en bille­
tes y  oro, por unos cuantos cartuchos qne no coate- 
nian s ieo  perdigones y calderilla,

Y  efectivamente, aunque el caso parezca e x ­
traño por lo tonto, el eamhlo se «fsctnó, y  e l buen 
señor Cerezo se quedó sin las 4.000 pesetas.

Anoche tuvím cs el guato de saladar á  nues­
tro querido am igo el jóven  pintor D. R ictrdo Lo 
pez, aluoino pen ioi.ado por la diputación ptovin  
oial de Sevilla, para la Academ ia de B*llas Artes 
de Rom a, en prem io á los bríllantisimos ejsrelcioe 
qne verificó en Mayo últim o, y  que merecieron por 
unanimidad el número primero.

Entneiasta por el divino arre, qne ocn tanto apro- 
vecham iento cnltiva, el Sr. Lop- z nos mostró cuatro 
m agcificoe estudies de tamaño natural, en los que 
no se sabe qué admirar más, al la corr-ccion  irre- 
proebabl-- del dibn jo , la delicada frescura del oolc r, 
ó la m azera fran ca y  expc-ntánea ocn que están he 
choa. Dichos estudios se hallan de v e 'ta  en los 
estableoimientos de sastrería de £ ¡  Águila, y  de don 
Andrés Sutero, Preciad, s, S y  4.

Se ha publicado el núm. 6 de Lea Mctinées 
EspagnoUt, cuyo sumario es el siguiente:

Chalet de Marlioz.— Courrier des eanx; A ix  et 
Contrexévilie: M aiie Letízia  d - Rute.—La guerra 
franco-aUemande: Dr. Debout dE strée?.— Sociéié 
de Madrid: Une o^urse de taureaux; M aiie Letizia, 
de Rute.— Ounrrier de París: 1‘am iüe D elaville.— 
Les Tablettes de la Marqnise; M trie Let'Z 'a de R u ­
ta.—Bniletin de l'ex'érieur: Stiens.— Société de L is -
b .r n e : Mario Letizia de R u te .— Chxoniqne de 
t'Eíégsnce: Vioomtesse de R e n n e ñ ila — Bu.letin 
finan.ier: Cotbert.

Un neriód ícr de Santander, republicsmo fe­
deral, L a Yoz 3£vntahe»a, naco lae siguientes re ­
flexiono? sobre la rebelión;

“ Esta falla de pr8v:sion, de abandono, ó de lo 
que fuera, por paitr de les amotinados, prueba ev i- 
dentem z te  qne no obedecían á nJngan pisa sério, 
préviameute concebido por anrorizadoe jefes, sino 
á un verdadero rapto de locura ó tal vez i  cansas 
qne «1 tiempo, caso de ser asi, se emcargará de es- 
.iarecer oompletamecte.

^O bsérvesela tranquilidad con q u e  el Sr. Sal­
merón se dedicaba en Q aJcia á la propaganda oral 
ds la coalición lopublicana, y  io ajenos qr.c estaban

á todo movim iento revolucionario D. Santos d é la  
H oz, en su  residencia veraniega de esta provincia; 
el Sr. Portnondo. no aabemcs «n qné otro p u n t J  de 
España, y  todos los repnblicanos, en fin, recibiendo 
oon extraordinaria sorpresa, en todas partes, la no­
ticia de ¡a ¡utentona.„

En Valen da se arrojó al pozo de una casa 
de la calle de la Muela una jóven  que habitaba en 
la m ism a.

Parece que dicha jóven  habia tenido una cues­
tión  con en madre momentos antes, y  viendo sin 
duda contrariados sus deseos, ha cometido este 
atentado,

A  los gritos de tooorro han acudido los munloi 
palas y  algunos vrtinoa, que han extraído del poso 
á la citada jóven, ,ua afortunalamente no ae ha 
causado más qu  i ligeras coatusiones que le han 
sido curadas en sn misma casa.

Se le ha dado conocimiento al juzgado.
L os heridos por oonsecuencia de la catás­

trofe del castillo de Átalaga ocurrida en Cartagena 
el dia 14 de Ju lio  últim o, se encuentran com pleta­
mente cucados, habi-ndo sido dados de alta en e l  
hospital militar, donde ingresaron para sa cu ra ­
ción. Sin embargo, com o y a  d'jituos en otra o ca ­
sión, no t dos han tenido una term nación feliz; 
cinco de aquellos desgranados aoldados han m u er­
to, victim as de laa m últiples heridas que su frie- 
roo.

Ayer llovió en Cuenca. Valladolid, Sala­
manca, G nala ajara, Córdoba, Palencia Albacete. 
Sevilla, Bilbao, Baroaluna, A vi'a , Cáoeres, Soria, 
M á aga, Segó 'ia , G.-añada, Marola, Lérida y  Palma.

« * s  Por los agentes de la autoridad fueron ayer 
’ etjiúdas 22 pere nes por difereutes faitas y  de­
litos.

E n la calie de la Montera se prom ovió ayer 
por la ta rd iun a riña entre dos hombres, resaltando 
uno d" ellos herid'.',

A  las siete de U  noche le fn é su jtra llo  ánn  
sujeu-, en el momento de subir á  un tranvia en ta 
Puerta d <1.Sol, el reloj.

A  los poc s momentsB de la ocurrencia, el rate­
ro fué eutregadu á dis. osicion del jnzgado.

Dos mujeres suscitaron en la calle de la 
S-m brere la, una reyerta, resultando una de las 
contendientes o  n nna herida grave en la  es alda.

La agresor» fué llevada a la prevención dal dis­
trito y  la herida auxiliada en la C*aa la  Socorro.

.*•, Anoche, en el tren de Galicia, llegó á Ma 
dtid Mi Sr. D. Nicolás Salmerón. Sin duda no habia 
ayiindo de su llegada, porque absolutamente nadie

ac -rcó á saludarle, y  cogiendo por al mismo el 
)maletin de mano, se metió en un coche y  se trasla­
dó á su casa.

L a  mayoría de nuestros colegas do la tarde 
daban en la de ayer la noticia de que no se oele- 
biaria Consejo de ministro? anoche.

Y  a;>esar de e llo  se verific-): lo que prueba que 
la citación fué circulada ya ds noche. Por esta c ir ­
cunstancia y las excraoidlnaries p orq u e  atraveia- 
mos, se supuso que habría acuerdos de im portan­
cia.

Y  es m uy probable qne asi fuese; pero al salir 
los ministros, m uy cerca de la n ía  y  media de la 
inadragada, cunorst itonse á decir qne también á 
ellos alcanzaba el estado de guerra y  lu eh a iién - 
dusa ocupado >x 'la*ivamente en am utos de órden 
[úblioo , se imponían nna ruseiva absotuta,

Persoras lUgadz» ayer deL i*boa  nos dicen 
que en aquel a capital, la primera noticia qne ae tu 
vo ds los sucesi-a d i la noche del dum iogo aquí, fué 
por undespa h od eu n a  agenda, en el que decia, o ir 
referencia á cierto diario ministerial, que e l gobier­
no loa daba ya  por dominados y  que el espitan ge­
neral distrito, al frente de alguna? fuerzas, peree- 
guia los restos dispersos de ios suolevaduS.

Este’ , com o se comprenderá, era bien poco, y  loe 
españoles al i  residentes trataron de inquirir m is 
detalles por medio de nuestra embajada ó  oonsulado 
general, sin que pud e-.en consagnirlo.

L a  impaciencia con que se esperaban los perió 
dioos de Madrid, era grande; pero también en esta 
punte quedaron en gran parte defranda-las sn? eepe- 
ranzas, pues sólo L a Oarrespyndeneia tra.pnso aquel 
dia !a frontera, no llegando n ( El ImparcitU, ni E l 
G lobo, qn« alli se vendenhostante alpúblioo, ni ios 
número.? de La Epoca, que por soscricion  reciben 
algunos Casinos y  particulares.

Se coaooe que la prohibicioa fué absoluta, ex- 
cspcion  hecha del diario aludido.

En té>-mino de Ooafla fué preso ayer por la 
faerza pú b ii.a  y  traído á Madrid, ingresando en laa 
prisiones militares de San Francisco. ei teniente 
separado de la Gaardia civil, D. José Muñoz Perez, 
de quien aa ha dicho qne ee unió á loa sublevados 
del cuartel de San Gil,

lA 8ACETA
DB ATXB

Dirección general de Beneficencia y  Sanidad.— 
Autorizada esta direooion para abrir concurso por tér­
mino de cuarenta dias, para admitir solicitudes de tos 
aspirantes á siete plazas de alumnas que resultan va­
cantes en ol Colegio de Huéríanasde la Union de Aran- 
ju e i, los cuales se proveerán oon arreglo á los aitlca* 
ios del reglamentei de 30 de J nulo de 1 ^ .

Sabasras.—'üan que tendrá lugar el di» 90 del mes 
próximo, en el ministerio do Ja Gobernación y  Casas 
Consú tonales de Cangas de Onis, para 1» oonstruc- 
oion de la cárcel de dioho panto.

—Otra el dia 29 de iguoj mes en la Junta de Admi­
nistración del Arsenal del Ferrol, para el suministro 
do materiales y  efectos necesarios en e l ramo de arma- 
mentoe.

—Otra el dia 25 de Octubre próximo en la fábrica 
de armas de Oviedo, ante un ti ibunal constituido al 
efeoto, para 1» contratación de IS.'OOtuboe de aoero 
fundido para cañones de fútil, modelo 2.000 para
moaqueton, modelo 1874; 9Ú200 kilógrainos de acero 
m u f suave pera la oonstrucoiun de piezas de arma­
mento; 2 1.000 Ulógramoe para la de bayonetas; SfioO

Jara la de baquetas, ].(K O para la  de mnelies reales y 
e d sparador y  palanca de fusil, modelo 1871; 6.800 ki- 

lógramos de acero para herramiei tts; 20 boks de acero 
para estamj«s; 100 metrrs da correa lenoiila de 8 cen­
tímetros; 2(kl también sencilla de 7 lenllmetioe; 200 de 
6 centímetros; 200 de ó cautiinetrns; 200 de 4 oentíme- 
troe; 60 de correa de ble de 10 ceutlmetroe; una correa 
motora de 18 metroe largo, 90 centimetroe ancho y  :I5 
millmetroe gi'ueso; otra motora de 18 metroe largo, ^  
centímetros ancho y 20 milimetros grueso; otra motora 
de 19 met- oe laigo, 18 centimetroe ancho y  20 milíme­
tros grueso, y lO coir.a? motoras de 14 metroe largo, 
20 cestimetroB ancho y  20 milímetroe grueso, con des­
tino á las atenciones del establecimiento.

D I KOT

FOSdENTO.—Decreto reformándola organiaaoion 
de los ustadioe de la Facnitad de Farmacia.

—Orden mandando adquirir 150 ejemplares d é la  
obra de D. Fi ancisco Pedregal, titulada Gimnasia ci‘  
Bil y  militar, con dcstieoá Bibliotecas públicas.

MOVIMIENTO BIBLIOGRÁFICO
Fe h i  publicado el 18 °  cuaderna del Diccionario 

biográfico, geográfi’io, ezl:iilstic-i y  déla lengua e.,pa-

ñoía, escrito por D. Enrique Jaramillo, en oolaho- 
ración de dístiognidos escritores.

La soscricion  á  eita importante obra e? sólo 
25 céntimos de peseta el oua-lerno en Madrid, 30 
en provinciai y  35 «n el extranjsro.

Se suscribe an Madrid en la administración del 
Diccionario j  del periódico semanal, de intereses 
generales, É l Orédüo Púidico, Lope de Vega, 46 y  4S 
ba jo , derecha.

NOVEDADESJEATRALES
ALHAICBBA

Para beneficio de la aplandida tiple señ-orita 
Fons cantóse anoche la delicada ópera de M e je r - 
bser. Dinorah.

La representación fné nn eontinnado tiíon fo  pa­
ra la be'uefioiada, á quien el público dem ostró sos  
simpatías, ocupando c  >mpletamente las localidades 
del teatro, y  aplaudiéndola con  entusiasmo en dis­
tintos parajes da la obra.

La señorita Fon? recibió mnchos y  muy va lio ­
sos regalos, y fué llamada diferentes veces á esce­
na al final de todos ios aotos, eipecialmente á la 
terminación del “vals de la sombra„ qne dijo coa  
gran maiatria y  delicadeza.

E l barítono- Sr. B*chs, cantó muy bien  su  parte, 
compartiendo justamente los aplausos con  la be­
neficiada.

L os o-jros y  la orquesta, com o de costumbre, per­
fectamente.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
ALHAUBBA

H oy sábado, tercer dia de moda en este favore­
cido teatro, ee cantará la ópera dsl maestro VertU, 
Hemani en la que alcanzan nn verdadero triunfo 
la Sra. Kottas y  los Sres. Bianohaid, Verdaguer y  
Falletii.

APOLO
£ ?ta  noche se inaugnra la temporada en este 

lindo teatro, donde ha pasado la ocmpañía del de 
Felipe, continnand > las representaciones de La gran 
vía V f.4« vaiienies, poniéndose además La tela de San 
B a’andran. para t i  debnt de la primera tiple doña 
Cuoida Delgado

Mañana domingo habrá fnncíon de tarde, repre­
sentándose las mismas aplaudidos ohias antes c i­
tadas.

ESLAVA
H oy ten-irá lugar en este teatro el estreno del 

sainete li-ioo  en un acto, letra de un aplaudido au­
tor, música d • ua reputado maestro, titulado Con 
lo» traito» en .a calle.

PBICB
H oy  sábado tiene lugar e l beneficio y despedida 

del di tingn ilo  olown Tony Grice. et cual se prepo­
ne ejecniar los entretenimientos de más agrado del 
público, entre ellos, la parodia, corrida de un toro.

HAKTIM
H oy tendrá lugar en este favorecido teatro la 

inangursoion de la temporada de invierno. L a n o ­
table compañía que ha de actuar en él, y  la acorta* 
da dirección del S r.D elaau , haráo de dicho coliseo 
un centru de buena sociedad, donde re pasarán agía- 
dabUmeate las largas veladas de invierno.

LABA
H oy sábado 25, se efectuará en este teatro e l  

eetreno del juguete cóm ico en un acto y  en veteo, 
original de un aplaudido autor, titulado Diente p o r  
diente.

Han dicho algunos periódicos que la  distinguida 
actiiz  Doña Concepción Marín se habia reticMO de­
finitivamente de la escena.

L a noticia es Inexacta. L a  Sra. Marín, que ha 
trabajado últimamente en Sevilla y  Zaragoza, está 
dispuesta á aceptar las proposiciones qne le  le  d i­
rijan por onalqcíera empresa que quiera utilizar sos 
eonooimientta artísticos.

A si lo dice la expresada actriz en una cairta qua 
ha dirigido á uno de nuestros colegas.

•oLsia
Madrid: Contado 62,65. Fin mes, 82,55. — Fróxinu 

82,65.
Baroelena! Interior 62,'^. Exterior, 63,73,

T e m p e r a  t a n »
La temperatura de ayer en Madrid, á la embra. 

■egan las observaciones de los ópticos, Srea A w a b ?  
ro hennonoa Principe, 12, fué ta riguieatei

A  la* ocho ds la mañana, 14* oentlgrndM whte 
oare.

A  la* dooe ídem. 18*.
A  loa cuatro de ia tarde, 16.
A  la* seis de ídem, 00,
La máxima fnA 19.
La mínima 9.
El barómetro morca 706 isí:im*tv**
L lovía  con tendencia á tiempo variable.

S O L I A  P E  r  A Z l S  

Parí* 24.—Apertura de ia Bolsa de hoy: 4 por 100 «X* 
terior español, ^ 9 L  Después.

Lóndies 24.—Apertura ds la Bolsa de hoy i  per 100 
exterior español, 62,c 6. Después.

París 24.—Fondos franoeses: 8 por 100, 8B.52 li2  
4J- por 100, 110,05. ^

Fondee españoles: 4 por 100 exterior, 62,75. 01
gooiones de Cubo, 4iS— Conealidados inulu - 1018rl6.

Ultima hora: 4 por 100 exterior, (i2 3dtS2.—Id. am»t>. 
tUmble,0O,0a

Lóndres 24.—Clausnra de la Bolsa ds hoy: 4  por ICO 
exterior español, ^  1[2.

DIMES V DifíETES
Puee, señor, bueno anda e l mundo.
En PaMab y  las provincias del Noroeste de la 

India, va á haber nna in?urreccíon.
A s í lo  anuncia la prensa, para conocimiento del 

orbe y  efectos enneiguiantes.
L o  onal es una gaoga. Eso de que aquí no sepa­

m os lo  que va á ocurrir dentro de dos hora?, y  que 
sepamos lo que ha de suceder en la India dentro de 
algunas semanas.

H»!<ta ee sabe el nombre del que ae va á  poner 
al fn n te  de la insorreccion. Se llama Dhulip ^ o g h .

3e conoce que el señor de Dhulip es poraona bien 
relacionada y  am iga de que se eepau «a* propó­
sitos.

*•*
Eu A'ioante va á oelebrarse e*! ju icio  orti de una 

can«a referente á un robo.
FigU 'on en la ca-iaa la friolera Je 115 tBitigcs.
¡Que atrucidad! jU-i robo con 115 te:tigo*l
Pues es milagro que hay*n sido ha-i.dos Ies *u - 

tore?.
Porque entre 116 testigcs y a  se puede gua Jir 

bien uu secreto.
***

Dice L a Correzpondencla:
“H ay poca arimaoi-.-n en los eírc"lo6 „
P oco  á Dooo. ,;G i qué cít culo ?
P o iq u e  hay síg iinoi que están aniuihdoa.

Ayuntamiento de Madrid
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t&.mhnoBq,n6 La Corretpondencia. 'bxateoe cuan- 
í o  los demás hablan ccn  calor!

V a  á publicares nnpariódioo qns será redacta­
d o  D orlos B ism ossuícritores.

Sapongo que r«»nltará com o las amensanas que 
as C09SO (n  c a »  por la familia._

D e todos modcs la om rronci» es buen».
Y  gi los señores lodactorsi cob .ao , mucho m «- 

jor.
•••

L -s  periódiooe do V itoria ae quejan de qae por 
a llá  dism inuj a la pabl. cion.

^ g n n  parece, h<u muchos los ntorutno» que

*™ ^am o» á  ver, póngam e en raz-n  los periódicos
da Vitoria.

Un marido, haito de su mujer, y uim mujer 
hartada su marido, reso.vieron largarse de A ig o - 
mia (pueblo andaiu») y ver si el uno a i otro se po- 
d  an resistir.

Fero aún hay Provideutia, quiero decir, aun 
hay Guardia e ir il. . ,

Una pareja ds civilrs, d tuvo la paiej» de aman­
tes, hartos de amor, y  Jo» na U evaio á la cSteel.

Bn cuanto ai Vizoo y  M elgares.. ¡esas y a  son 
otras pareja- !

Ahcra, ahora si que era ocasi-n  de que dijera 
por telégrafo alguno de esos correaponialos anó­
nimos:

“ Bl Espartero acertado.—Polano.„

«  V
D icen que en M or n y  ea  Utrera se juega desca ­

radamente.
Por eeo no bay  que quejarse. ¿Cómo quieren ua- 

tedasque .e  juegue?
No nay sin--- davirlo. ¿Con careU  paesU? Pues se 

acepta á  la referma.

;Se p u ’ d ev iv ir  a ia í?  . , . . . .  .
k a c e  cuarenta años sobraba Ja mate la ó sobra .a

*•*

•1 alma.
H oy  sobra todo.

¡Buena est-cada ha -lado S  Espartero)
Dicea q.i6 ha comprado eu Barrelona un billete 

de l 'te r í» , V que le ha oor. escondido e l premio ma- 
im i; ¡16.000 m 'osl

Cerca de Plaseneia ha sido sorprendido u i  cerdo 
intentando comerse á nnniBo.

Y a se Sabe que con los cerdos no se puede tratar, 
porque no ae avienen á razocea.

Pero si el c u d o  fuera so j.to  razonable, habría 
que oírle su  drfeusa,

Sreoratteut*- diti-i;

L o  ocurrido en ese pueblo: que e l niño « « Ji, 
gado un tiro. ^

¿Ustedes oreen qne oon estas cosas escami»^ 
alguien? ^

Pues ni les padres, ni les n'Üos, n i las p ic^  | 
¡Es mucho el cuajo de a’guaos bondadow)»¿’ I 

dret de familia! ^ 1

— ¿ConquH las p et»oca i seprn-deu c  mer I b cer­
dos y  los CHrdr-s nc se pueden comer las peracn»»: 
¡Me rio yo  de la seusauz ie  L »  ge&tsi I

Eu un pueblo de Ciu-lad R-ail, un niño estaba 
ju g a n ioo  n i ns. p;stpl».

Desde el momento en ¿ue á los niño» se les dan 
pistolas cargadas para qns ¿e eauctíngan, ya  ee 
supone lo que pued ' snced r.

ADVERTENCIA
Rogamos á nuestros suacritoret d e  p r o ^ l  

d a »  qne estén en descubierto con esta 
nistracioQ, se sirvan saldar sus cuentas aa^l 
d e  ñn de mes l i  no quieren ezperimentai 
traao en el recibo del periódico.

Advierte nuevamente que n c sirve lu q ¡, 
d on  alguna sin el pago antidpado.

f e ”

P ' í
J,-.:

Est . Tip. db «El Globo.» A caroo l í  J. S . di
San Aguitin, número 2. ^ ^ 1

F !
ü

- n

l . í
IV i<
U  fe.ü iJ  - I l »

& 6 C íe n to m e n t e  m o n t a d o  e s t e  e s l a b l e i ^ i e a t o ,  e n  
i  d is p o s ic ió n  d e l  p ú b l ic o ,  p a r a

^  »»lc«
a m b a s  s e c c io n e s ,  c o n  to d a  la  p e r f e c c ió n  q u e  o r o p o r d o n a n  l o s  a d e la n t e s  ra o d e rn ca , lo p o :  e m o i

cuan-o Sf ?«||^

t i  ú n ic o  o b je t o  d e l  E s t a b ie c im íe n t o .

« A N T 9  « B
Santa María.'

H 9 Y

.1 « P B lC T  A C U  L .O *

A P O L O -8  lií-(In a g u rsc  01 ). 
— 1-a g ra n  rta.— bo» v »h e t - 
to». — La isla de Sao B.. aii- 
d r a n .-u a  gran vi*.

A«m .aíáBKA—•
á/' — Di ñora ti. 

COMEDIA—8 lî í. Turno 1»
-  Un lercei o en discordia. 
—El lucero dtl Alba.

L Í.A  - í  |2—T. i  • im p a ^  
N icol»* Diente por d li^ it . 
— ,a *  tre* rosas. — Nlua

— Con los trastos eu la Calle. 
fNucTa). -  Bl proceso ael 
can-caii. — Segundo acto.
— La »ida madn ena.

M A R T I N -8  l l 2 - » u r a -
Cioii). -  Ciclen XAH- La 
diva. • L i  ga. hna oiei;». — 
Segundo ucio. 

n  o  OB í 't U C B - - 8 1 2 -
Beni-ficio y  despedida d-l 
clow ii T on y .-G ra n  función 
en  la que tomará ) parte los 
principales a rc 'st.s  y  la pa­
rodia de la oo-rida e toros. 

T B a TBO GUIGNOL-(Huer- 
t*  de Bilbao).—5 l i8 — La 
virgen de la Palim a. Bl 
castigo d .l  P irata.— Tres
novios y  una paliza.

RECREO NFAN H L— (Con­
cepción Garónima núm. 4) 
Punciones lindísimas desde 
las s y i it  en adelante. — A 
JíS 9, esi.-enns diario».—
Salón elegante de invierno.

Apa, Polvos y Pasta

6̂ .P 
'  t? todas las 

^  Dr^uerias 
yPtrjumsñas

EL SUSPIRO DEL MOHC

de dentinasE -i el colegio 
alcílá. 19. coulíoúa aLier-

U  la luai í -.uU y se prepara a 
tos que ieseen  prest n U r»e a
su» eváineiiea. ci'ucedi i-doel 
Ululo do Doctoren Me-Jic.na y
cir .¡ia deiit D a ics que *oen 
cuebtren aptos.

L i  flKCIUH T L i  mua
DE LO OCÜREIDO EN  Y A P , 

por
D. S. MARENCO

■ Juicio I
s e  encuentra i  la v octs  sn la Radscoion d ee ite  psriWui- 

f en la» principales libreri»» d« M adrid.al preoio aa ? “•« v

Manufacturas de armas de fuego
F R E D  D R IS S E N  E N  L IB G E  {B E L G IC A ). 

R n viode catalogo» españoles a quien los dida. _____

L E Y E N D A S , TR A D IC IO N E S .H ISTO R IC A *
referente* d l*  conquista de Graneda 

P O R  K M l X u I O  O A . 8 ' i 1 C A « A . I »
E l autor de esta obra se ha propuesto l le v a r  »  

pueblo en forma cutre narrativa y  dramática, proph 
para difusión de ideas y  de gentiraiontos, el recucrdi 
vivo de las glorias que más ilustran por su giandedu 
aueetroB venerados anales. Para iniciar tal pest* 
miento, ha elegido un hecho épico bajo todos stii 
ispectos, remate del poema de siete siglos, términt 
le la reconquista, et triunfo sobre Qranada. Inútiltx 
ifiadir que ha puesto particular empeño en resucita 
iquella edad, esmaltando esta resurrección histório 
y legandaria con todos los recursos de su estilo. Per: 
00 insistimos sobre tal punto, pues el Sr. Castclar «  
an autor ya definitivamete juzgado por la  critíci 
dentro y fuera de Espada.

Esta obra ce vende en las principales Ilbrarfas de Bsjw 
la , y  en la Admistraclon de ÉL GLOBO, al prado de oi.ie 
pesetas en Madrid y  seis en provincias cada tom o Qnie. 
deaee entenderse dire^itamenie eon el administrador de la

Mataimllos Oñate ' n - a i x i r i r i M  -i«l
Curaci'-n radiesl V e n i a , i U t , » !  | | i ,  | U I l  ijF

r »  Jt%m r»tñ/\g h o  VPuebla,11, y  priiioipflles far- lo» niño*. Nada hay qüeir' 
m »c ia »y  zapatona*. P r * * » ,  4 mi Jarahe6.i la d>rt'i- 
2 pesetxs

..^tL£S SECRETOS
•i .’  iir» -n X iliM c n lu IV - 
-íi-í VIIGClOM  K t*LII.

re. - V.'nftni. U. L*
-D m iii-L—Ccniult»! oon;»o.

enmo ettcaz y .-.egurh ¡.«n 
cilitar la sa ín a  d e ’os : 
y  evitrr lo* accidrii-e* 
r.C9*ioaa este period >. F -in  
10 rs. Botica de SanciiizoeiAl 
Atocha, 35.

XiA HXGIÉIVICA
Agua v-3g<-til d j  Arro¡/o; ta m ejor de toda» las 'o o o ’ iái*! 

baila  ei dia -ara  restablecar progresivam ente a le* ■'.t> -la' 
blancos su prhniUvo rolor; no maii-'.ba la uiei ni la o¡>*,«  
inofun 'ivu, iónica v refrea ‘ai’ tu sn »um o grado, lo qu* 
que pueda usarse con  la mano, com o si fuese la ms» 
mcn 'abl') brillantina. Se e.tp 'nde en las priccipale-) o ilt.
ineria» y  priuqu'rias de Madrid y  provin ias. 
yor. Preciados, 62, entresuelo dere-ha.

Al

obras del Sr. Castelar, puede dirigirse » la calle de Serreoi 
tó, tercero, aoompañanac 
del Giro mútuo ó letras de fácil cobro.
to, tercero, acompañando el importe delnedido en Ubrcnsá-' 

inútuo ó letras de fácil cobro.
Se ha puerto á laventa el TO M O  II

LVIPORTANTE
Se vende un m otor en muy burti estado, propio para toda 

clase de industria .  Se dará a'ri'eglado.
Para tratar de su venta, dirigirse .(.tocha, 113, 3.” 2.’ .

BANC^ a. F^OiO'FONn
Paris, 2, rué Drouot. Casa/unclada en I87E.

Anticipo ae fondos para las e n tre .s s  sobre titulo - 
namá. Operaciones de Bolsa al co ita d o  a 'é r m  ' 
valore* franceses y  extranjeros. P a g j reducido to  • 
m etállcoó  üiulos Reducirán de corretage». DetUi ■ 
tos de todos los valores.

A . X . O S  A v e n i x c i J > \ i x
Bl aumento extraordinario que cada dia vr aira : -. 

lirada de BL GLOBO, la cual repre.a.mta p< .• de: • 
timbre, bástame m á» de la mitad que señalai. los >1 ■, 
dlco» de m ayor circulación en España no ba> e - 1-  
ds nuevo nuestra plana anuncios al com ercio á inducirG ■ 
M'j.drid, provincia», v  extranjero.

GACETA DE FUMENTü

OBRADOR
'X’ n . l l o r  ó  A .lm í»< !c« i

G n u  local, siti-' cuiit'-ico. 
Tercaro interio-, R.'t.on, M o­
ra  ,  fu!)da Bai'-’ o.ona, c a le  
Abada.

s i l f i  MSos DI m m
Oontra It» cüurau <le la Infanrla 
SeguracuiacioQ . Probad tn» 
drea y  no m orirán vueatros 
bijo.s. P. Fernandez Izquier 
4 ( .  sacram ento, t .

Tevtsta ilustrada, defensora de los intereses de la Agricultura,
industria y ComeroÍQ.

Se pubüca los dias 7 , 14 , 21 y  2 7  de cada mes.
REDACCION Y  AD M IN ISTRACIO N : A T O C H A , 34, SEGUNDO.

Por un año, Sq peseta».— Un aemestre, i6  idem -ün trim e»- 

Un año, 5o  peseta».— Un •emettre, 24 Jidem.— Un trim ei-

PENÍNSULA. 
tre, 8 ídem.

Ü L T R A .vlA R . 
ere, 12 ídem.

A  todo» loe suscritorea del periódico ilustrado E L  G L O B O , »e le» «crvirá 
•rta revista á mitad de precio.
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P R E C IO S  D E  SU SCRICION: En Madrid, un me» l ,S o  peseta».— En 
drid y provincia», trimestie 4 ,5o.— Cuba y Puerto-Rico, semestre 11,00.— 
im año 80.00.— Extranjero y  Filipinas, año 22,00.

SE AD M ITEN  AN U N CIO S A  P R E C IO S  M ODICOS.
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DÍTEÍfiAS DE TOCADOB
POÍ

I  C. GRENVILLE MÜRRAY.
tener siempre 4 su dieposieicn UDa'respuesta eva ­
siva. T a l vez nunca habla dicbo qu i “n c„ á nadie.
A ntes qne bacer tal, hubiera pr feriJo aband.-nar ia 
cartera, pese á laa merábies venturaa que su  pese 
sion le blindaba, j  á la ik b le  co&tambte qne babia 
adqniiido de repartir su vida entre les gabinetes de 
las embajadoras y  «I ^ a n  salón del consejo.

—¿Nc se podria atajar esc? -  repitió dingiéndose 
s i  vizconde.

— NadH tenemos que hacer en ello. Si á mi suegro 
Ae place tirar ai rio  su dinero, que «L á  se laa com 
ponga.

— Cierto; pero es nn hombre tan tenaz, tan pesa­
do... H ác 'a  aqní viene justamenti-.—Y  lo id  Lubby, 
fie l á su aistemRj trató de eeqtuvarse.

£ < a y a io i] ' sible. Sir Pennywoa que le habia 
reconocido, corrió á au encuentro ccn los brizos 
abiertos, com o para cArrarle el paso.

— A l fin, les hallo á Vds. juntos. Haga Vd. el fa- 
“vor, am igo Havrose, de e ip :icac  i  m ilord cuán ur­
gente es ^ne el gobierno reconozca el AlsUdo de 
K i O 'B r i g s n d e .

— No veo la urgencia, ni siquiera la coveníencia 
— replicó fria'.uente ei vizconde. -  Por muchos de 
seos que t*nga lord L obby  de com placer á Vd., no 
hallar» manera de realizar imposibles.

— 7trdftderam»nte— alegó L obby— me seria mny 
grato complacer á sir Uam, p e r o ..

—Pues eston ’-rs—r e p ic ó  sirH a m , enoedido de 
cólera—no se fit -»ñ e n  Vds. de que vote contra 
e l  hUl.

La ara-*nsz% 11< gó tsn de golpe, ene los dos lo i-  
n i'tros  quedaron eospensosun minuto Lord Lobby, 
aunque m or ''fic»do  no pudo rrprin.ir nna sonrisa.

A i») no se reta el saL'hi-hero.
— Quiere Vd, arraiaaim e, ¿verdad? -  gritó ínter.

pelando á H jy io iO —á mí, que soy su  sargru, a mi, 
á quien deba Vd. su  posioícn y  su fortuna.

Dos ó tre» loree sentados « ll i  cerca, so volvieron 
al ruido. Mayrose, indigoado. »e bajó h Acia sir ilatn.

—M) dére-ge Vd.| —le d ijo  —Y o  na la  t  .'ngo que v ir  
con su empréstite ni con -¡as sim  liciiades.

— Si, señor, Vd. lo  puede todo. Y  ei Vd. me 
r iega  su  a p 'y o , votaré contra ei biii con m i amigo 
Sholebedlo.

—A llá  Vd. y  su grupo.
— Be qae Vd. no quiere verme sabir i  altos pues­

to s—prosiguió eir Ham cada ve» laáa in iu d o  — 
porque se avergüenza de mí. P or eso obliga á mi 
propia h ija  4 declararme 'a  guerra. Pero, pata 
obrar de tal modo, mejor hubiera « d o  oue no t.’i- 
mase Vd. el dinero ja n a to  por n i  en U  fabrtcacicn  
de raichíchae, y mejor todavía que no se hubiese 
casado con Mary,..

-  Caballero, caballero— interrumpió lord Lobby, 
totaim eote d e » «  ncertado— ae mn figura -que va  V'd. 
demasiado lejos, y  le pido...

— Pida V d ., pida; nc será Vd. el primer lord  qne 
ern tal objeto aiargua la mano. A  más de uno ba 
ocurrido eso, y nada me importará que lo  o ig a  I.a 
conduí-ta de iñi yerno fa indigna, y  qniero decirlo 
en vos alta. Si ni aun asi se enmienda, d'.sb ‘ redaré 
á mi bija.

D  cho lo cnal, el salchichero g iró sobre lo i  ta lo­
nes y se marchó det saPn dejando estupafactos á 
loe seis ó  ocho lores que habían escuchado su 
exibrupto.

CAPITU LO  X X X .

Prolongóse e l debate hasta U  una de la noche, 
hora en que fué aplazrd* parael siguiente dia, ápro - 
posición do lo rd H om 'tts  Mayrose < aperó hasta el- 
tinal, y  una vez leva-itada la sesión a- fué á bascar 
al prim er ministro.

Paramonnt, rodeado de varios d io r t id is  que le 
felicitaban por su discu 's-', tomó el 'brazo de su jó- 
ven colega

— Dandflion afirma que su sueg-o de Vd. vá  á 
votar contra el bilí, y  que E l Repórter se dispone á 
atacarnos. ¿Es c:ertc?

— Mi suegio tiene t  das las trazas de haber p er ­

dido e. jn icio . No bace m uebo ha empteado conmi 
g  u ca  violencÍA da lenguaje, que <xuede á todo en 
carecimiento. Necesito creer para disculparle, que 
det 'á s  de él hay alguna mano que le empaja.

— A no ser por el et cándalo que se ha prom ovido 
— obeerbó Mr. Fartm oant, nubiéraroos podidoooaz ■ 
cer elH io-B cigande. En todo caso, bueno será dejar 
algnna esperanza á sir Pennywoa. Puede ese país 
reorganizarse y dar lugar i  quaseentabhn  más ade 
ante negociaciones... Ofrezca Vd, esa perspectiva á 

los ojos de su  suegro, mi querido M ayrose, y  asi 
tendrá pacienota, cnando menos husta despues de 
votada Ja ley.

— No creo—respor-dió con firmeza e l jóven  m isís- 
tro—qu e convaaga jam ás alentar pcetráelones ab- 
suroas. Si m i padre político se ha vuelto loso, que 
obre y  hable com o m ejor le  parezca.

— Acaso tiene Vd. razrn—asintió Paramount con 
e l acanto de un hombre qne piensa lo  contrario de lo 
que dice.— Pero no hay que olvidar que sir Haia 
puede arrastrar consigo á M f. Sholefíedie y  algunos 
o tro s .. ¿Qné 1̂  ha sucedido á Vd. en e l Srum m el 
Club coa  If rd Homette?

Mayrose relató lo  ocurrido.
— Tam bién Hornette—añadió—parece andar mal 

de ju icio , Pero ¿qué vam os á hacerle?
— Nada— contestó Paramonnt con tono seco,—sal­

v o  evitar loa Mcándaios. Ksa borrasca pasará pron 
to. L os hombree de mérito y  porvenir com o Vd., 
tienen que aguantar muchas.

M ayrose guardó silencio, e» despidió, y  volvió  á 
su  casa con el oorazcn oprim ido. A  pesar de Jo 
avanzado de la hora. Mary te aguardaba en sn  gabi­
nete. Era su costumbre."La poore jóven  ao p ’idia 
• cietaTie ni conciliar e i sueño mieotras no regre­
saba su marido.

— Tu pedre— dijo hUyrose casi con dureza y  de­
jándose ca-r en un siGon— me ha apojtrofado esta 
ta ide eu términos groseros, y  en presencia de lord 
L cbby , y  de otrof muchos paree.

Mary se echó á tem blar. Ueua de angustia.
— ¿Te ha insultado m i padit?—preguntó con voz 

t émula.
—M e ha acusado de que me oa'‘ é ccntigo única­

mente por tu dote; me ha amenazado con deshere 
darsos. y  ha dicho además qne y o  le desacreditaba 
á tus ojos, y  tej^ievenia en contra suya.

;tú! Freddy 
quien te crea capaz de

-¡Tú! m ió. Pero ¿hay en el ri*
.e semejantes cosa*?

—T u  padre. A  ti también te lo  dirá, y  r 
g u e  á indisponerte conm igo.

Mary se arrojó, vertiendo am argas lágiiitoá I 
los piés de su esposo. f

—P or D ios te pido, Preddy, que no d ig a s s '^ M  
ses de mí, horror semejante. A  todo me 
siempre resignada; á todo, menea á dejar d»
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rerte y  de ser tuya. ¿Qué pasa? Explícate, daE- - ^ i
sejos. Todo e l mundo se com place en mira' 
través, y  en celebrar luego mis inocentes 
Esta misma tsrde, se poso la gente á  cuebi"^^ 
cuando entcé en el salón de lady BeaujoUia 
comprendo nada de lo  qne ocurre, pero el 
me advierte de que no* amenaza alguna — : ' j  
Habla... dime io que hay, Freddy. Soy tn 
si tienes pesadrnmbres, á mi me correspon^ 
parte.

M ayrose se acusó en su fueiro interno, de 1’' ^  
herido, ya  que no de palabra, oon ía intención r. ■ 
acento i  la cariñosa M ary. Uostrándos» "'i 
siem pre se mostraba afable y  dulos para co* ^ ,  
sólo  «n mucha excitación podía haberle
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á un movimiento de m alhum o'ada »ninatíO***’j
' • -  .

£
tó  á su  esposa an las rod illasy  le co jió  tierna' 
las manos. .

— No os nada, querida Mary— le dijo , 
una serenidad de qne se hallaba mny lejos . - ' y  
tan sólo que hayas im iio  tu vida y  tu 
de un hombre, á quien espetan m u c h a s ^  !^ l  
que librar, y  que a o  tiene probabilidades “* 
far en ningaua. ^

— ¿Qué importa, oon ta l que me ames? 
lo eros tú toA). Mientra.) estés á m i lado, 
contrariedades y  todas los diguetos me rf'" 
llevaderos. Sé que no soy dueña de tu 
ayúdame oon tus consejos, y  ya  verás cómo 
veono. Háblam e ahora c m  entera ainoeriaw- 
ocuTe? ¿se trata todavía de ese aborreo*ri_^f?'| 
préstito de B io Brigande? Si es así, 
mos entre loe dos un medio de que nú  P*“  '
claro ea el asunto. _ .

— Tengo laevid»nsia de qne cuando 
cobro la sereoin.id y  aonoze* el lazo eU A,, 
cojerle, sa arrepentirá de lo que hoy b *  dxcn
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